
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  ¿FRATRICIDIO?


  [image: ]UANDO Randolph Drake subió al coche policíaco y se sentó entre los dos agentes que lo habían detenido, para conducirlo a la Delegación del distrito, no le concedió al hecho demasiada importancia. Según él, nadie que tuviera sentido común podía creerle autor de la muerte de su hermano George. Y, sin embargo, tal era la tremenda sospecha que había dado lugar a su detención.


  La tragedia tuvo lugar unos días antes. Randolph regresó a su casa tras una jornada de trabajo agotador en la fábrica de aviones en que trabajaba como ingeniero. Encontró a George dispuesto a marcharse, como de costumbre; pero lo sorprendió en el momento en que el muchacho, que había forzado uno de los cajones de la mesa de trabajo de Randolph, sacaba de él un fajo de billetes.


  La disputa entre los dos hermanos adquirió enseguida una violencia terrible. No era, desgraciadamente, la primera vez que entre los dos se desarrollaban escenas violentísimas. George, que durante los años que Randolph había permanecido en Europa cuando la guerra, había vivido sin un freno que lo sujetara, se había hecho un señorito vago, inútil, cínico, que sólo pensaba en diversiones y en vivir lo que él llamaba su vida.


  Al sorprenderlo aquella noche robándole, Randolph perdió la cabeza y lo abofeteó.


  —¡Quítate de mi vista o te mato!


  Inmediatamente se arrepintió de su violencia y fue en su busca creyéndole en sus habitaciones. El muchacho había abandonado la casa. Durante un largo rato se paseó por su despacho, como una fiera enjaulada, sin saber qué hacer ni qué determinación tomar.


  Por su mente pasaron, como en rápida visión, los acontecimientos de los diez últimos años. En1938, Clement Drake y su esposa Fanny encontraron la muerte en un accidente de automóvil, dejando huérfanos a Randolph y George. Aquél, a la sazón de veintidós años de edad, de carácter serio y estudioso, se consideró, desde aquel momento, como padre de su hermano George y se dispuso a cumplir sus deberes como tal.


  Desgraciadamente, estalló la guerra en Europa y Randolph se apresuró a alistarse, dejando al pequeño George a cargo de unos parientes lejanos. Más de cuatro años de guerra, peleando siempre en primera línea, tomando parte en las empresas más arriesgadas, produjeron en Randolph grandes cambios.


  Volvía de Europa dolorido, desengañado y enfermo, y antes de incorporarse a la vida normal tuvo que permanecer por espacio de unos meses en un sanatorio, del que salió recuperada la salud y la fortaleza física; pero maltrecho moralmente, sin poder olvidar las escenas de horror vividas en las que tomara parte, unas veces como espectador y otras como actor. Tardó muchos meses en poder recordar sin un estremecimiento las visiones de las ciudades convertidas en montones de humeantes escombros, los puentes volados, las carreteras destrozadas y, sobre todo, aquellas caravanas de mujeres, niños y ancianos con sus míseros ajuares a cuestas, en constante huida del hambre y de la muerte que los perseguían, los acosaban, sañudos, inclementes.


  Cuando salió del sanatorio, alguien le indicó cómo lugar ideal para su convalecencia la ciudad de Miami, la bella playa de Florida. Una larga estancia allí sería un sedante para sus nervios destrozados, algo necesario tras de los largos años de penalidades.


  No tuvo por qué arrepentirse de haber seguido el consejo. En Miami, sus nervios encontraron la calma apetecida y los trágicos recuerdos de la guerra se fueron difuminando paulatinamente hasta desaparecer por completo de su memoria. Miami hizo el milagro con su alegría ruidosa, sus diversiones, su clima y su cielo.


  Pero por fin hubo de marchar de Miami. Allá, en Boston, su ciudad natal, la vida le reclamaba. Era preciso volver a trabajar y a hacerse cargo de la educación de su hermano George, que sería va un hombrecito. Además, la dirección de la fábrica de aviones, que le había reservado su empleo, reclamaba su presencia.


  Al principio, todo fue bien. Los dos hermanos permanecían juntos las horas que tenían libres. Por la mañana, después del desayuno, Randolph marchaba a la fábrica y George se dedicaba a sus estudios. Al menos, tal era la creencia del mayor. Y así fue, en efecto, los dos primeros años. Pero después la cosa sufrió un cambio radical.


  Un día Randolph tuvo la idea de enterarse personalmente de la marcha de los estudios de su hermano, y a tal fin se personó en la institución en que George decía estar matriculado. El asombro de Randolph al oír el informe del director del centro docente fue mayúsculo. George hacía más de un año que no aparecía por allí y en el curso aquel ni siquiera se había matriculado.


  Se sentía anonadado cuando salió del Instituto. Hizo más visitas e indagaciones. Las informaciones recibidas fueron abrumadora. George era casi desconocido en el Instituto; pero en cambio le conocían muy bien en salones de baile, en cabarets y en bares de no muy buena fama.


  Cuando George regresó a la casa aquella noche, Randolph lo hizo pasar a su despacho y tuvo con él una entrevista violentísima. El muchacho quiso negar lo innegable; luego al comprender que su hermano estaba al corriente de todo, se deshizo en frases de arrepentimiento, en llantos, en promesas de cambiar de vida.


  Pero el nial estaba muy arraigado; los buenos propósitos del joven sólo duraban unos cuantos días y las disputas menudeaban. George ya no oía a su hermano con la cabeza baja; poco a poco fue cambiando de actitud. Respondía a Randolph de mala forma, se burlaba de lo que él llamaba «sermones», se encogía de hombros y terminaba por abandonar la casa dando un fuerte portazo.


  Randolph no se atrevía a tomar una solución radical respecto a su hermano. Se juzgaba a sí mismo un poco culpable de lo que ocurría. No había sabido portarse con él como el padre que había prometido ser. Lo había tenido demasiado suelto. No lo había vigilado como lo hubiera hecho su padre; como lo fue él. Primero la güera, luego la larga temporada de cura y convalecencia, finalmente el trabajo agotador en la factoría. El hecho era que George siempre había gozado de demasiada libertad y que débil de carácter y sin un guía que encaminara sus pasos, había hecho mal uso de la libertad.


  Al día siguiente de la noche en que lo encontró robándole en su mesa de despacho, Randolph no pudo asistir a su trabajo. George no había vuelto en toda la noche. Telefoneó a casa de varios muchachos que, según George, eran sus íntimos amigos. No le habían visto; es más: hacía varios días que no lo veían. Uno de ellos le insinuó el hecho de que George, desde hacía algún tiempo se había hecho un nuevo círculo de amistades. No; no podía decirle quiénes eran. No los conocía. Parecían gente un poco extraña. Desde luego, no creía él que fueran los amigos más adecuados para George. Se trataba de individuos de más edad, de bastante más edad que el muchacho.


  Llamaron a la puerta. Acudió presuroso a abrir. No era George. Dos hombres cuyo aspecto no engañó ni un solo momento a Randolph entraron. Agentes de policía. El cuerpo de George había sido hallado a primeras horas de la madrugada en el Parque Municipal, medio escondido entre un macizo de flores.


  Aquel día la policía se redujo a interrogarle ligeramente sobre las costumbres de George; su método de vida, sus ingresos económicos. Le invitaron a acompañarles a fin de identificar el cuerpo y lo despidieron después de decirle que harían cuánto pudieran para coger al asesino y llevarlo a la horca.


  Pero, poco a poco, la cósase fue complicando para él. La Policía quiso confirmar la declaración de Randolph. Indagó por el vecindario. Salieron a relucir cosas que Randolph no había juzgado necesario decir en el primer momento: las continuas discusiones entre los dos hermanos, el mal comportamiento de George y finalmente una vecina dijo que le pareció oír que los dos Drake riñeron la noche del crimen con más fuerza y violencia que nunca, y que el mayor gritó en un momento dado:


  «¡Vete de aquí, o te mato…! O algo por el estilo».


  —¿Estaría dispuesta a jurar que ha oído esas palabras? —le preguntó un agente.


  —Pues, verá… esas palabras u otras muy parecidas. Sí; estoy dispuesto a jurarlo donde sea.


  Las investigaciones efectuadas en otros sentidos fueron un fracaso absoluto. La noche aquélla, George no había visitado ninguno de los sitios que acostumbraba ni fue visto por nadie a partir de la hora que Randolph indicó había salido de su casa. Por fin, nuevamente se presentaron ante él los dos mismos policías que le interrogaron el primer día. Sus modales habían sufrido un cambio notable. Ya no emplearon la corrección de la primera vez. Le invitaron a seguirlos a la Comisaría. Randolph accedió inmediatamente. Todavía no sentía preocupación alguna en lo que respecta a la sospecha que sobre él se cernía. Creía poder demostrar con facilidad su inocencia y verse libre del drama que le abrumaba.


  Pero muy pronto empezó a decrecer su con, fianza. Fue sometido a agotadores interrogatorios, de los que salía con los nervios desquiciados. El mismo comprendía que toda una serie de cosas sin importancia adquirían ahora el aspecto de indicios abrumadores que la Policía presentaba ante él con terrible lógica y que por su parte trataba inútilmente de desvirtuar, dando la explicación sencilla y natural que tenían; pero que a nadie convencían.


  Aparte de ello, había contra él el informe del forense. Decía este que el asesinato había tenido lugar una hora, aproximadamente, después de haber abandonado George su casa, aunque el cuerpo no fue descubierto hasta varias horas después. Por todo ello, la Policía suponía que Randolph, en un momento de arrebato, había matado a su hermano, y después, asustado de lo que había hecho, sacó el cadáver de su casa y lo llevó al parque, dejándolo medio escondido, para retrasar su descubrimiento.


  —No lo quiso usted matar, estoy convencido de ello —dijo el inspector que lo interrogaba—; pero ¡se le fue la mano, amigo!, apretó demasiado y ahora tiene que pagar las consecuencias.


  —¡Eso es absurdamente ridículo! —gritaba, rojo de ira. Randolph—. George era lo único que yo tenía en el mundo. ¡Cómo iba a matarlo! Y, sobre todo, ¿por qué?


  —A pesar de su momento de arrebato —continuó monótonamente el inspector— recuperó muy pronto su sangre fría. Quiso usted desorientarnos y vació los bolsillos de su hermano para simular que el móvil del crimen había sido el robo. Pero a todos los criminales se les olvida algún detalle o cometen algún error que los conduce a la «silla».


  —¡Sí, inspector! Y ¿cuál fue mi error?


  —¿Conoce usted esto? —dijo mostrándole un encendedor de oro.


  —¡Sí, señor! Es mío; mejor dicho, fue mío. Pero George se encaprichó y se lo regalé.


  El inspector no pudo contener un gesto de contrariedad. Había creído que a la vista del encendedor, Randolph perdería su entereza; pero la explicación dada por el ingeniero era natural, que en su fuero interno comprendió que cualquier abogado, por mediocre que fuera, le echaría abajo su acusación si no tenía bases más firmes que aquella prueba material, tan pobre.


  No obstante, la Policía, la Prensa y la opinión pública, en general, eran de la opinión que Randolph había matado a su hermano en un momento de ofuscación. Según ellos, la cosa estaba clara. Randolph había sostenido una violenta disputa con su hermano menor y llegó a abofetearle. George se revolvió y repelió la agresión y Randolph, cegado por la ira, le echó las manos al cuello y, cuando se dio cuenta, tenía entre ellas el cadáver del muchacho. Después montó todo aquel escenario para intentar hacer creer que George había muerto a manos de un vulgar atracador.


  Frente a esta acusación clara y concreta. Randolph no oponía más que una rotunda negativa, de la que no le hicieron salir los enérgicos interrogatorios a que fue sometido.


  El asunto fue llevado adelante por el «attorney-district» y meses después, Randolph compareció ante el juez. La expectación era enorme y la sala del Tribunal se vio atestada de público los tres días que duró la vista de la causa. El fiscal hizo cuanto pudo por llevar al acusado en hábiles interrogatorios a confesar su culpabilidad; pero Randolph, muy pálido, pero conservando siempre la serenidad, no dijo más que lo mismo que desde hacía meses venía repitiendo.


  El abogado tuvo poco que hacer para desvirtuar por completo la acusación, y el juez, en su resumen, aunque insinuó la posibilidad de que Randolph pudiera haber sido el autor de la muerte de su hermano, hizo resaltar la total falta de pruebas materiales y recomendó al Jurado la procedencia de aplicar al acusado el beneficio de la duda.


  El fallo fue absolutorio; pero tuvo la virtud de no agradar a nadie. A la Policía, a la Prensa sensacionalista y al público ávido de emociones morbosas, porque se consideraban defraudados, y al propio Randolph, porque un fallo de tal clase dejaba siempre latente la sospecha de que había sido el autor, aunque había tenido la habilidad o la suerte necesarias para apartar de su cabeza la pena de muerte.


  El hombre que salió por las puertas de la cárcel no era ni sombra del que había entrado. Aquel trágico incidente había deshecho su vida; algo muy grande había muerto en su interior. Estaba en libertad porque los jueces le absolvieron. Sin embargo, todos le creían culpable: sus amigos, sus compañeros de trabajo, todos. Cuando iba por la calle, no era extraño que se volvieran a mirarle y cuchichearan unos con otros como señalándole.


  Resistió viviendo en aquel ambiente unos meses; pero, al fin, se declaró vencido. Era necesario hacer algo, y ese algo no podía ser más que descubrir al verdadero autor del crimen. Eso sería lo único que le rehabilitaría ante todos. Pero él no tenía aficiones policíacas. Pensó en abandonar San Diego. Quiso presentar la dimisión de su cargo en la factoría donde trabajaba, pero se negaron a admitírsela. Y no fue, precisamente, porque sintieran mucho afecto hacia él. Nada de eso. Sus jefes también le trataban con frialdad desde la muerte de George; pero, de momento al menos, no podían prescindir de sus servicios. George era autor de unos trabajos que estaban llamados a tener gran repercusión en la Aviación militar y el Ejército del Aire estaba muy interesado en dichos trabajos. A lo único que accedieron fue a concederle un permiso de varias semanas.


  Randolph lo aceptó. Iría de nuevo a Miami. Más tarde regresaría a Boston, y si para entonces no había cambiado para él el ambiente de su ciudad natal, en cuanto terminara su trabajo presentaría la dimisión y abandonaría para siempre la ciudad.


  Escogió Miami, alejada de Boston, precisamente para evitar encontrarse allí a nadie conocido y, efectivamente, desde este punto de vista logró su propósito, al parecer. Los compañeros del hotel charlaban con él con confianza, con esa simpatía superficial de las amistades que se hacen en semejantes lugares. Randolph podía hablar con ellos sin encontrar recelo u hostilidad, sospechas o veladas acusaciones.


  Es posible que entre los huéspedes hubiera alguno que lo conociera y que estuviera enterado de su tragedia, puesto que el asesinato de George, por las circunstancias que en él concurrieron, tuvo una resonancia nacional; pero sí así era, o no lo habían reconocido o habían olvidado ya el hecho.


  Bajó al «hall» del hotel. Estaba casi solitario. Cogió un periódico y se sentó en un sillón. Cuando levantó la cabeza vio sentada frente a él a una mujer de unos treinta años, guapa, con esa belleza llamativa que hace que todos los hombres la miren a su paso por la calle.


  Randolph frunció el entrecejo. Conocía a aquella mujer. No la conocía personalmente; pero la había visto muy a menudo. Tenía la seguridad de que era de Boston. Aquello le inquietó. La mujer le miraba a los ojos, sonriente:


  —¿No recuerda de mí, señor Drake?


  Randolph, ya francamente inquieto, pero correcto y galante, se levantó y fue a sentarse en otra butaca, junto a la bella desconocida.


  —El caso es que estaba pensando que la conozco, pero no logro recordar su nombre.


  —Soy Rosse Lowmann.


  —¡Ah, sí! Ya caigo.


  —No; nada de eso, señor Drake. Sigue sin recordarme; pero verá cómo me recuerda enseguida. Estuve trabajando en las factorías de las que usted era ingeniero. Era la secretaria del señor Crane, el ingeniero jefe.


  —Ahora sí que recuerdo, de verdad. Abandonó usted la factoría, ¿no es así?


  —Sí; hace cerca de dos años. Para casarme apresuró a decir la joven.


  Drake estaba contento. Si hacía dos años que había abandonado Boston, era muy probable que la joven no estuviera enterada de nada.


  —¿Está aquí con su marido?


  —No; estoy sola. Me divorcié hace cuatro meses. No podía aguantar a Jack. Pero dejémonos de hablar cosas tristes. Estoy sola aquí; usted también parece estar solo. No cree que podíamos unirnos para disipar nuestro mutuo aburrimiento.


  —Encantado, Rosse. ¿Le parece que nos vayamos por ahí a algún sitio a bailar?


  A Randolph no le acababa de gustar la mujer; no era precisamente su tipo. La encontraba demasiado llamativa, muy desenvuelta de modales y empleando un léxico que denotaba enseguida lo escaso de su educación y lo nulo de su cultura. Pero desairarla hubiera sido una torpeza imperdonable.


  Randolph llevó a su pareja a la «parrilla» del «Miami Palace», el más lujoso y elegante de los hoteles de la famosa ciudad. En su interior puede encontrarse cuanto pueda apetecerse en materia de diversiones: piscinas, campos de tenis, juego, baile y un salón por el que desfilan las mejores orquestas y los más afamados artistas de los Estados Unidos.


  La «parrilla» estaba completamente llena de un público alegre y bullicioso: pero Randolph, que se hospedaba en el «Miami», pudo encontrar sin grandes dificultades una mesa bien situada. Bastante más difícil fue poder bailar en una pista tan reducida; pero también lo lograron y Drake pudo convencerse enseguida de que su pareja bailaba maravillosamente. Y también de que la indudable belleza de Rosse atraía las miradas admirativas de la mayor parte del elemento masculino de la «parrilla».


  A Randolph le interesaba saber si su pareja sabía algo acerca de lo ocurrido en Boston. Habilidosamente hizo algunas preguntas a la muchacha. Pero sus respuestas le tranquilizaron. Rosse habló de su estancia en Boston, de su matrimonio y de su divorcio; pero no hizo la menor alusión al asesinato de George ni a la acusación que había pesado sobre Randolph. Después la conversación derivó hacia otros derroteros.


  Drake gastó una broma a la joven acerca de las miradas que le dirigía un individuo de mediada edad que se hallaba sentado ante una mesa colocada muy cerca de la pista.


  —No tiene nada de particular que me mire —dijo la joven—. Es un pobre señor que se ha empeñado en que le quiera. —Está celoso, sencillamente.


  —¡Celoso! ¿De quién?


  —De quién ha de ser. De usted. Estuve con él hasta hace poco; pero me aburría su charla y le abandoné pretextando un fuerte dolor de cabeza y que me iba a dormir. Al verme ahora aquí, bailando con usted, puede suponerse cómo le habrá sentado.


  —Naturalmente.


  —Es posible; pero Anthony no me interesa. Dice que está muy enamorado de mí. Y así parece ser puesto que ha abandonado todo para seguirme; pero… ¡qué quiere usted! No me interesa.


  —¿Quién es y a qué se dedica?


  —Se llama Anthony Parker y tiene no sé qué clase de negocios en no sé dónde. Le repito que no me interesa ese hombre.


  —¿Le interesa algún otro, acaso?


  La mirada de la muchacha fue tan convincente, tan poco dudosa, que Randolph no se atrevió a hacerle más preguntas sobre el particular. ¡El demonio de la chica! Bailó unos minutos en silencio. Recordaba a Rosse, sí. La había visto muchas veces en el antedespacho del ingeniero jefe de las factorías; pero la verdad es que no recordaba haber cambiado más que saludos de cortesía, estaba seguro de ello. Y también lo estaba de que por parte de ella jamás había recibido ninguna muestra de mayor interés, ninguna de esas miradas, esas sonrisas que saben dirigir las mujeres a aquéllos con los que simpatizan y que dicen más que todo un rosario de palabras. No; entre ambos no había habido nunca más que una absoluta indiferencia; todo lo más, una fría cortesía. Y de pronto, aquella mirada, aquellas insinuaciones…


  —Parece que se ha quedado usted muy callado, señor Drake.


  —Pues, es posible. Me ha sorprendido lo que me ha dicho antes y todavía más lo que no me ha dicho.


  —¿Por qué?


  —¿Debo suponer que ha pensado usted en mí para reemplazar a su primer marido?


  —¿Le molestaría acaso? ¿No le gusto?


  Y como Randolph tardara unos segundos en contestarle, algo asombrado ante aquella libertad de lenguaje, la muchacha continuó:


  —No me responda; no es necesario. Usted tiene un porvenir magnífico y creo que formaríamos los dos una buena pareja.


  —¿Mi opinión no cuenta para nada? —preguntó irritado Randolph.


  —Es algo secundario —dijo la joven—. Estoy segura de que accedería encantado a casarse conmigo en cuanto yo se lo indicara; pero no se asuste, es muy posible que a quién no le interese sea a mí.


  Randolph luchaba para contenerse. Dado su carácter serio y concentrado no podía suponer que la joven hablara en broma y, por otra parte, su esmerada educación y su reconocida galantería para con el sexo contrario, le impedía responder con una grosería; pero estaba viendo que de continuar Rosse hablando de aquella forma no podría contenerse y daría el espectáculo en plena sala de fiestas.


  Afortunadamente, la joven cambió de conversación, lo que produjo un gran alivio a Randolph.


  —Pero dejemos eso. Al fin y al cabo nada tenemos que reprocharnos. Si a mí me miran algunos hombres, a usted le miran las mujeres. ¿Qué tiene usted que decirme de aquella «señorita»? —preguntó, recalcando mucho la palabra señorita.


  Randolph miró en la dirección indicada. Lo que vio no le indicó absolutamente nada. Sentada a una mesa estaba Lydia Grove. Se hospedaba también en el «Miami» y había cambiado con ella algunas palabras. Es verdad que le estaba mirando, pero él no notaba nada de particular en su mirada. Además, estaba con otro hombre, también un huésped del hotel; un tipo antipático y mal encarado, con cara de ranchero enriquecido.


  Sin dejar de bailar, se fijó de nuevo en Lydia. Era una mujer encantadora: alta, de cabello castaño y ojos grises serenos. Esbelta y de andares rítmicos que Randolph había tenido ocasión de admirar varias veces en la piscina, a la hora del baño. Era una mujer todo simpatía y sencillez; al reverso de la que llevaba ahora entre sus brazos.


  Dirigiéndose a Rosse, que no había dejado de mirarlo ni un momento, le preguntó:


  —¿Qué tiene usted contra miss Grove? Yo la encuentro muy simpática.


  Lo dijo a propósito, a sabiendas de que iba a producirle un disgusto a Rosse; pero quería, en cierto modo, vengarse de las impertinencias que había tenido que aguantarle toda la noche.


  —Es una hipócrita. Una gatita muerta. Y tendré que decírselo con toda claridad si sigue interponiéndose en mi camino.


  —No comprendo bien, Rosse. ¿En qué camino se ha interpuesto? ¿Es que da usted ya por descontado que yo he de caer en sus redes?


  —¿Por qué no? ¿Tan fea soy?


  —Aquí no se trata de que usted sea guapa ni fea. Particularmente yo creo que es usted guapa, peligrosamente guapa —dijo Randolph, perdidos ya los estribos—, pero eso no tiene la más mínima importancia en lo que estamos tratando ahora. Para casarse dos personas, según yo he entendido toda la vida, hace falta que se quieran. Y a pesar de su belleza, que no dudo en reconocer, yo no la quiero a usted, Rosse. Creo que debe usted agradecerme esta sincera declaración.


  Randolph, que esperaba una sarta de insultos o de lágrimas, o de algo peor, se vio sorprendido al oír en labios de Rosse una carcajada alegre, clara e incontenible, hasta el punto de que el joven, ya con el ceño arrugado, pensó si aquella insolente muchacha estaría burlándose de él.


  Cuando por fin cesó de reírse Rosse, el ingeniero, con aire muy digno, le preguntó:


  —¿Puede decirme qué es lo que le ha hecho tanta gracia, Rosse?


  —Su seriedad, amigo Drake; su seriedad. Responde usted con unas rotundas calabazas a una declaración que todavía no he formulado; pero desde ahora puedo asegurarle que usted sería mi marido, si a mí me conviniera; lo que ocurre… es que no estoy muy segura de que me convenga.


  Y ante el gesto de asombro e indignación de Randolph, continuó:


  —Pero dejemos eso, por ahora. Ya volveremos a tratar de ello si hay ocasión. De momento he de decirle que cuando hablaba de que Lydia se está cruzando en mi camino no me refería a usted. No sea tan presuntuoso. Me refería al señor que le acompaña.


  —¿Lo conoce usted? ¿Es otro probable marido como yo?


  —¡Que si lo conozco! ¡Ese individuo ha sido mi marido hasta hace seis meses!


  —¡…!


  CAPÍTULO II


  EL MISTERIOSO SEÑOR MAINARD


  [image: ]UANDO Randolph dejó a Rosse a la puerta de su habitación eran cerca de las dos de la madrugada. No se retiró a descansar, no tenía sueño. Preocupado, bajó al bar y pidió un «whisky» con hielo. Terminaba de bebérselo y se disponía a marcharse cuando alguien se sentó junto a él en la barra.


  —Quisiera darle un consejo. Procure apartarse de Rosse. Huya de ella como del mismo diablo.


  Randolph, que no se encontraba de humor para oír estupideces, miró a su interlocutor. Era Anthony Parker, el enamorado de Rosse.


  —¿Está usted celoso?


  —Pudiera ser —respondió con cinismo el individuo—; pero de todas formas, hágame caso. Rosse es una mujer peligrosa. Especialmente para hombres como usted.


  Eso está muy poco claro. Explíquese.


  —No tengo nada que explicar. Ya lo verá si continúa con ella. Aunque pudiera ser muy tarde para comprenderlo.


  Randolph lo dejó con la palabra en la boca. Aunque Rosse no le había interesado bajo ningún concepto, suponía, con sobrado fundamento, que las palabras de Parker eran dictadas por el despecho y los celos.


  Sin embargo, a la mañana siguiente, hubo de escuchar algo parecido de una persona en la que no podía suponerse los mismos motivos que los que podría tener Parker.


  Margaret Jeland le habló en el mismo sentido. Margaret era una mujer fea, alta, huesuda, pero con unos ojos que irradiaban bondad e inteligencia. No era fácil calcular su edad. Igual podía tener veinticinco años que cuarenta. Era una de esas mujeres que por su aspecto incitan a los hombres a tratarlas en plan de camaradería, sin el menor deseo de galantería. Vestía con sencillez, tenía una voz agradable y hablaba siempre calmosamente, como si meditara de antemano el alcancé que pudiera tener cada una de sus palabras.


  Randolph había cambiado algunas palabras corteses con ella, sin preocuparse jamás de averiguar quién era, ni de dónde procedía, ni qué papel representaba en un hotel de la categoría del «Miami», sin duda alguna el mejor de la ciudad y frecuentado solamente por damas adineradas o por aventureras de alto copete.


  Al salir de su cuarto y pasar frente al de Rosse, que también se hospedaba en el mismo hotel, vio salir del cuarto de ésta, precipitadamente, a Margaret Jeland, con un gesto de temor en el rostro. Y casi siguiéndole los talones apareció Rosse, medio desnuda, empuñando una pequeña pistola en la mano y dispuesta, al parecer, a disparar.


  Randolph dio un salto, cogiendo a Rosse por la muñeca, y le quitó la pistola. Tuvo que luchar durante unos momentos con ella. La furia que le embargaba duplicaba sus fuerzas. Posiblemente no hubiera logrado dominarla a no ser por la intervención de otro huésped del hotel que le ayudó a desarmar a la mujer y conducirla luego a su habitación.


  La furia se desasió de ellos al llegar a su cuarto y cerró la puerta con violencia, no sin gritarles:


  —¡Métanse en lo que les importe, imbéciles!


  —Déjenla tranquila —añadió Margaret—. Y por favor, no vayan a decir nada de lo sucedido; no tiene importancia.


  —Como usted guste, señorita —dijo el desconocido, al que Randolph conocía solamente por el señor Mainard—, pero yo juraría que sus intenciones para con usted no eran muy inocentes.


  —Nada de eso, señor. Ha sido sencillamente un ataque de nervios a los que ya estoy acostumbrada. Soy su secretaria desde hace unos meses. Hoy me pilló desprevenida. En otro caso la hubiera reducido yo a la razón sin necesidad de su ayuda.


  Ante estas palabras, Mainard se retiró despidiéndose de Margaret y Randolph. La joven, volviéndose hacia su compañero, le dijo:


  —No sé qué le encuentro de raro a este señor. No me gusta nada. Tengo la impresión de que viene siguiéndonos, o mejor dicho, de que viene siguiendo a Rosse, puesto que yo aquí no pinto nada.


  —¿Se refiere usted al señor Mainard?


  —No sé…; sí, creo que se llama así. No me es muy simpático.


  —Es posible que sea uno de los adoradores de Rosse.


  —No; no lo creo. Ese señor Mainard no es de la clase de tipos que yo he visto mosconear siempre junto a Rosse, es decir, a la señora Lowmann. El tal Mainard es otra cosa. ¿Vio con qué oportunidad se presentó para desarmar a Rosse? Pues siempre le ocurre igual. A mí me da la impresión de que está siempre vigilándonos.


  A Randolph no le interesaban en absoluto los prejuicios que Margaret sentía hacia el señor Mainard, que, por otra parte, a él le parecía un hombre absolutamente inofensivo. Había muchas otras cosas que a Randolph le interesaban sobre manera y para salir de dudas se llevó a la secretaria de Rosse al bar y la invitó a tomar una taza de café.


  Cuando el camarero les hubo servido, Randolph preguntó a la joven:


  —¿Sabe usted quién soy, señorita Jeland?


  —Ya lo creo que sí, señor Drake. Lo conozco a usted de Boston. Yo soy de allí.


  Randolph no pudo contener su sobresalto. Aquella mujer le conocía, y con toda seguridad conocía la acusación que sobre él había pesado. O puede que no creyera que él, con su carácter serio, un tanto sombrío, fuera el protagonista del drama que acaparó la atención de Boston semanas enteras.


  —¿Es verdad que Rosse padece de los nervios?


  —Eso dicen los médicos, o mejor dicho, eso dice ella y los médicos lo confirman.


  —¿Y usted lo cree, Margaret?


  —Yo… soy su secretaria y me paga un buen sueldo —dijo mirando a ambos lados, como con miedo a que alguien la oyera—; pero yo juraría que Rosse está metida en un lío muy grande… No; no… no me pregunte nada —continuó como asustada de lo que ya había dicho— yo no sé nada; pero si quiere un buen consejo, señor Drake, ¡apártese de Rosse! ¡Es una mujer peligrosa!


  Randolph procuró tranquilizar a la mujer, lo que consiguió en parte, no sin mucho trabajo.


  El joven desvió la conversación en otro sentido, en vista de la creciente nerviosidad que demostraba su compañera.


  —Tranquilícese, Margaret, no pienso hacerle preguntas que puedan comprometerla. Al fin y al cabo yo no soy policía ni me interesa lo que pueda hacer Rosse.


  —Pues a ella sí que le interesa usted.


  —¿En qué sentido?


  —¡Oh! No creo que en ello esté interesado su corazón.


  —No debe ser muy agradable su tarea junto a ella, ¿verdad?


  —Menos de lo que usted supone —confesó por fin la secretaria—. No es una mujer fácil de tratar, especialmente cuando bebe demasiado. Le aseguro que estoy ya muy harta de haber aceptado este empleo. No me retiene junto a ella más que el compromiso adquirido y mi deseo de corresponder a las atenciones que conmigo tuvo el doctor Reid, que fue quien me recomendó a ella y me colocó a su servicio con el doble carácter de secretaria y enfermera.


  No lo dijo con entera claridad; pero dio a entender que si en un principio consideró como un regalo acompañar a Rosse, pasando como amiga suya y hospedándose en un hotel lujoso, ahora lo consideraba como una carga muy pesada.


  —Tenga usted mucho cuidado, señor Drake; Rosse no es una mujer a la que se le pueda manejar con facilidad. Se cree irresistible y no perderá ocasión de probar el efecto que ejercen sus encantos sobre usted.


  Randolph recordó las conversaciones con Rosse el día anterior y sus insinuaciones dándole a entender que, si quisiera, podría hacerle caer rendido a sus pies, como concediéndole un gran favor. Se lo dijo a Margaret.


  —Sí; es posible que le pudiera hacer un favor; pero a cambio siempre, claro está, de que usted pague el precio adecuado. Y es posible que ese precio estuviera fuera de sus posibilidades.


  Poco después, Randolph se encontró con Rosse en el vestíbulo del hotel. Iba acompañada de un individuo de unos cuarenta años de edad, ágil y fuerte todavía, alto, ancho de hombros, con manos grandes y fuertes y una mirada de hombre inteligente.


  Randolph cambió con ellos unas palabras de cortesía. Rosse le presentó a su compañero: el doctor Reid, de Filadelfia, que acababa de llegar a Miami para pasar un par de semanas de reposo. La breve charla se vio interrumpida por una llamada a conferencia al doctor. Randolph quedó solo por unos momentos con Rosse. Ésta no hizo alusión a la conversación de la noche anterior ya Randolph le pareció de mal gusto hacerlo. Sin embargo, sobreponiéndose y medio en broma, le preguntó:


  —¿Puedo considerarme libre o como prometido de usted, Rosse?


  —No haga caso de lo que le dije, Drake. Sólo fue una broma. Yo puedo ser amiga de usted, pero nada más. Y espero que, por su parte, piense igual.


  A media tarde, en la playa, Randolph tuvo una conversación mucho más agradable. Fue con Lydia Grove. A oídos de la muchacha, que también tenía su habitación en el «Miami», habían llegado rumores de lo ocurrido aquella mañana y estaba enterada de la fracasada agresión de Rosse a Margaret.


  —Lo siento, amigo mío —le dijo—, pero no parece que mistress Lowmann sea la mujer más indicada para hacer feliz a un hombre.


  —Yo no he pensado jamás ser feliz a su lado —respondió Randolph—. Precisamente se trata de la única mujer en el mundo a la que no se me ocurriría jamás unirme.


  Sin embargo, la muchacha aludió a las marcadas preferencias que Rosse tuvo con él y que habían sido notadas por todos los huéspedes del hotel. Incluso hizo observar que Rosse la miró de modo agresivo la pasada noche y le obligó a salir precipitadamente de la «parrilla».


  —¿No es cierto lo que digo?


  —Es cierto, pero por otras causas distintas. No es que tema que yo pueda acercarme a usted con este o aquel propósito. Lo que le molestaba eran precisamente las asiduas entrevistas de su exmarido con usted.


  —¡A h! ¿De modo que era eso? Pues le mintió. Jack Spider no siente hacia mí la menor atracción; ni yo hacia él tampoco.


  Era cierto que la galanteaba, como otros muchos; pero no pasaba de ahí. Por otra parte, Jack no era el hombre que pedía llegar hasta ella. Es cierto que no era feo ni tenía mala presencia; pero tenía dos defectos graves: estaba divorciado de Rosse y además se emborrachaba con demasiada frecuencia.


  —Me vine a Miami aprovechando las vacaciones y a ver si me lo quitaba de encima…


  —Y él vino tras de usted.


  Lydia movió la cabeza en sentido negativo contra todo lo que Randolph pudiera suponer.


  —No; ha sido algo completamente casual; estoy segura de que ni siquiera sabía que yo estuviera aquí. Por lo que le he oído, y aunque ello no sea muy agradable para mi vanidad de mujer, ha venido en busca de Rosse.


  —¿Está enamorado de Rosse?


  —No lo creo. Me ha dicho varias veces que su experiencia matrimonial con Rosse fue un fracaso, un verdadero infierno. Yo no tengo por qué dudarlo, después de conocer a ella.


  —Pues no lo comprendo entonces.


  —Yo tampoco. Desde luego existe entre ellos algo que no acabo de averiguar. Parece como sí se tuvieran miedo. Yo he llegado a pensar en un mutuo chantaje. Naturalmente que él lo niega, pero yo creo que no me equivoco. He oído hablar mucho de ella y siempre mal. Es una mujer desprovista de decoro y de escrúpulos y muy capaz de hacer desdichado a cualquier hombre. Usted debe tenerlo muy en cuenta, Drake. Ahora parece que sus baterías se dirigen contra usted.


  Parecía como si todos en el hotel se hubieran puesto de acuerdo para prevenir a Randolph contra Rosse. No pudo por menos que sonreírse. No le interesaba Rosse. Ni por su posición, ni por su fortuna se consideraba presa apetecible para una mujer del tipo de la divorciada, ávida tan sólo de hombres con dinero y de conducta no muy clara, en los que poder hacer una buena presa.


  —No creo que Rosse pueda nada contra mí. No soy plato apetecible. En cuanto a deshacer mi vida, es cosa en la que Rosse no tiene nada que hacer. Ya lo ha hecho la propia vida.


  Lydia le miró en silencio durante unos minutos. En sus ojos pudo leer Randolph, fácilmente, algo de lo que estaba muy necesitado: comprensión, ternura…


  —No debe desanimarse, Drake. Tiene usted muchos años por delante todavía; podrá rehacer su existencia.


  —Así lo espero, Lydia; pero de momento, estoy verdaderamente vencido, sin esperanzas de ninguna clase.


  —No diga eso. No está bien en un hombre como usted.


  Pasaron la tarde juntos. Antes de la cena entraron en el bar del hotel a tomar unos combinados. El bar estaba lleno. Los dos jóvenes se sentaron en unos taburetes ante la larga barra. Ambos se sentían contentos de encontrarse juntos. Decidieron cenar en el hotel y luego ir a pasar la velada, bailando en cualquier cabaret.


  Se separaron para vestirse para la cena. Randolph se sentía alegre. Iba complaciéndose en el «flirt» iniciado con Lydia. La esperaba ya, impaciente, en el hall del hotel, y cuando ella pareció, taconeando graciosamente, no pudo contener un gesto de admiración. Estaba realmente preciosa con su lindo vestido de noche, de crespón negro, con sencillos adornos blancos. Que destacaban magníficamente su belleza rubia y delicada. Avanzó presuroso hacia ella, diciéndole:


  —Esta noche voy a ser la envidia de muchos hombres de Miami. Propongo que en vez de cenar aquí lo hagamos en el mismo cabaret. Estoy deseando tenerla a mi lado en otro ambiente; aquí hay demasiadas personas conocidas. Vámonos al «Paradise», ¿le parece?


  —Como guste; estoy a su disposición.


  La tomó del brazo y la condujo al auto que les esperaba. Pocos minutos más tarde, hacían su entrada en el «Paradise». Pero el deseo de Drake, de pasar la noche junto con la muchacha Lejos de los demás huéspedes del «Miami», se vio defraudado. Parecía como si todos los huéspedes del hotel, o casi todos al menos, se hubieran dado cita aquella noche en el «Paradise». Sentados a una mesa estaban Rosse Lowmann y Margaret Jeland, acompañadas del doctor Reid y Anthony Parker. Frente a otra mesa próxima, se sentaba el misterioso señor Mainard.


  Todo el optimismo de Drake desapareció como por encanto. Estuvo a punto de coger del brazo a la joven y volverse al «Miami»; pero no se atrevió a indicárselo a Lydia. También ésta se dio cuenta inmediatamente de la inoportuna elección de Randolph; pero no pronunció ni una palabra.


  —¿Quiere usted que nos vayamos? —dijo él.


  —No me parece correcto. Parecería que huíamos.


  A pesar de lo temprano de la hora, la sala estaba llena. Sin embargo, gracias a una espléndida propina, el «maître» consiguió para ellos un rinconcito discreto, no muy lejos de la pista de baile. Escogieron un buen «menú» a gusto de ambos. Poco a poco fueron olvidándose de la presencia de los demás y la cena transcurrió alegre, lo que contribuyeron eficazmente los selectos vinos pedidos por Randolph.


  Como es natural, Randolph procuró, por medio de preguntas discretas, enterarse de cuanto a la muchacha podía referirse: su vida, sus actividades, la razón de su estancia en Miami…


  —Bien, amigo mío. Por lo que veo quiere hacerme una especie de padrón y como afortunadamente no tengo nada que ocultar, ahí va la respuesta a todas sus preguntas:


  «Mi nombre: Lydia Grove, de veintiséis años de edad, soltera; pelo rubio natural, ojos grises que, según dicen, no son muy feos. Nací en Sacramento. Resido, actualmente, en Boston donde trabajo de secretaria en una oficina de exportación. Estoy en Miami gozando de mis vacaciones reglamentarias y gastándome tontamente unos cientos de dólares ahorrados con mucho trabajo, después de dos años de sacrificio. Tenía enormes deseos de vivir, aunque no fuera más que por unos días, la vida de una mujer millonaria. Eso es todo».


  —¿De modo que también usted vive en Boston? Parece que nos vamos reuniendo aquí mucha gente de esa ciudad.


  —¿Qué tiene eso de particular?


  Estaban ya a los postres cuando se produjo una violenta interrupción. Anthony Parker, al que ni siquiera habían saludado al entrar, se acercó a la mesa donde los dos jóvenes se encontraban, dando claras muestras de embriaguez y acercando su rostro hasta rozar casi el de Drake, gritó colérico:


  —¡Es la segunda vez que se cruza usted en mi camino! ¡Tenga mucho cuidado si no quiere que…!


  Randolph se levantó sorprendido y encolerizado.


  —¿Qué le ocurre, Parker? Está usted armando un escándalo. No debiera beber tanto si no sabe digerirlo.


  Pero el beodo alzando más la voz, empezó a gritar:


  —¡Anoche se metió usted entre Rosse y yo y esta noche me ha quitado a Lydia, que me había prometido cenar conmigo!


  —No sea imbécil —respondió Randolph, perdidos ya los estribos—. Si la señorita Grove no ha salido con usted será porque no le gusta la compañía de los borrachos. Si tuviera algo de sentido común debiera volverse a su mesa…


  —Tengo el suficiente sentido común para no permitir que esta señorita esté hablando con usted. Seguramente que ignora quién es…


  Randolph había palidecido. Todas las miradas estaban fijas en los dos hombres. Varios camareros se habían aproximado, dispuestos a intervenir si la cosa pasaba a mayores.


  —¿Quién soy?


  —¡Un asesino!


  Randolph perdió el control de sus nervios. —Una rabia indecible le subía desde el fondo del pecho. Su puño derecho salió como impulsado por una fuerza desconocida y fue a aplastarse contra la boca del provocador, haciendo— lo rodar por el suelo.


  Se armó un pequeño escándalo. Varios de los presentes atendían a Parker y le ayudaban a levantarse del suelo. Por un momento, la mirada de Randolph se fijó en la mesa que ocupaban Rosse y el doctor, y le pareció que ambos se sonreían burlonamente. Fue a dar unos pasos en dirección a ellos; pero se vio sujeto por Lydia, que pálida, pero serena, le decía:


  —¡Vamos, Drake, cálmese!


  —Tiene razón; no he podido contenerme. Perdóneme el espectáculo que has dado.


  —No tengo nada que perdonar. Ha obrado usted con toda razón.


  Mainard, que se había aproximado sin que los jóvenes se dieran cuenta de su presencia, intervino:


  —Todo el mundo hubiera hecho lo mismo en su caso.


  —Pero esa acusación…


  —No se preocupe. Creo que todos los que estamos en la sala esta noche y le conocemos a usted, sabemos también algo de eso. Casi todos somos de Boston o residimos en aquella ciudad.


  Randolph no quiso hacer más preguntas. ¿Para qué? Todas sus precauciones para salir de Boston y ocultarse en un sitio donde nadie le conociera, habían sido completamente inútiles. Apuró de un trago el vaso de vino y volvió a sentarse a la mesa, frente a Lydia, con el ceño fruncido y hondamente preocupado. Lydia le cogió de un brazo:


  —Vámonos, Randolph. No podemos seguir aquí. Estamos siendo el blanco de todas las miradas.


  Al joven le sentó como un sedante el sentirse llamar por la joven por su nombre de pila. Salieron del «Paradise» y se encaminaron a pie hacia el «Miami».


  —No debe preocuparse así, Randolph. Salió usted absuelto de aquello.


  —Sí; pero ¿de qué me sirve? Todo el mundo me cree culpable de le muerte de mi hermano.


  —Todo el mundo no. Se equivoca usted. Yo no le creo culpable.


  —Gracias, Lydia. Es usted muy buena.


  —No se crea que lo digo por consolarle. No tengo nada en que basarme; pero estoy convencida de su inocencia.


  —Me proporciona un gran consuelo, Lydia. Si hay alguien en el mundo que yo quisiera que creyera en mi inocencia, esa persona es usted.


  Drake se separó de la joven para regresar a sus habitaciones. Cuando la joven se quedó sola, se unieron a ella, Margaret y Mainard, pero éste dejó a las dos mujeres, pretextando tener que escribir unas cartas.


  —Lo ocurrido en el «Paradise» ha sido algo desagradable —dijo Margaret—. Ese individuo, Parker, estaba indecentemente borracho. El señor Drake ha reaccionado muy bien, ¿no le parece?


  —Desde luego; pero el pobre hombre está completamente hundido, deshecho.


  —Naturalmente; como que es terrible verse acusado de un crimen así, cuando se es inocente.


  —¿También cree usted que es inocente?


  —Estoy absolutamente segura de ello.


  La rotunda afirmación de la secretaria de Rosse, produjo gran satisfacción a Lydia, que quiso enseguida enterarse de la razón de ella. Pero la inoportuna presencia de Rosse Lowmann, acompañada del doctor Reid, le impidió hacer la pregunta. No quería, de ningún modo, cruzar la palabra con la divorciada, porque estaba segura de que ello provocaría un nuevo incidente entre las dos, que quería evitar a toda costa. De modo que se despidió de Margaret, aplazando hacerle la pregunta en la primera ocasión.


  Se alejó de ella y antes de abandonar el hall pudo advertir que Margaret conversaba con cierta vivacidad con Rosse y su acompañante.


  Al día siguiente, volvió a reunirse de nuevo con Randolph en el hall del «Miami». Lydia pudo observar inmediatamente que el ingeniero se hallaba preocupado y que atendía como distraído a cuánto la joven le decía. Se molestó un poco la muchacha:


  —Me parece que he venido a molestarle —dijo con cierta frialdad—. No me escucha usted. Hace un rato que le he propuesto comer juntos y ni me ha contestado siquiera.


  —Perdone, Lydia. Tiene usted razón; pero estoy preocupado. Ha ocurrido algo la noche última…


  —¿Todavía piensa en el incidente con Parker?


  —No; nada de eso. Se trata de otra cosa. Cuando subí a acostarme, observé algo sospechoso en mi habitación. Juraría que alguien estuvo efectuando un registro.


  —¿Le han robado?


  —No; no he notado la falta de nada y eso es lo que me preocupa. ¿Será que la Policía tiene todavía la idea de que puede encontrar sobre mí la prueba de aquel crimen horrible?


  —Sin embargo —continuó—, por otra parte no me parece cosa de la Policía. Creo que de haber sido ésta, lo hubiesen hecho mejor. Me encontré todas las ropas revueltas. Debieron entrar por la terraza.


  —¿Sospecha de alguien?


  —No lo sé; a la terraza dan varias habitaciones. Pero lo que más me intriga es que no puede tratarse de alguien que haya entrado con el propósito de robar. Había dinero y algunas otras cosas de cierto valor, y no han tocado nada de eso.


  —Dará usted cuenta a la dirección del hotel ¿no?


  —Sí; aunque no sé de qué va a servirme. Estoy empezando a sospechar que ocurre algo raro a mi alrededor. Primero, el asesinato de mi hermano, que constituye para mí un misterio mayor que para la Policía, y ahora este registro de mi habitación, completamente inexplicable.


  —Desde luego, es muy extraño.


  —Pero todavía hay algo más raro. ¿Es meramente casual que nos hayamos reunido en el «Miami» tantas personas procedentes de Boston?


  —Mi presencia —dijo la joven— es absolutamente casual, Randolph.


  —Ya lo sé, querida amiga. ¿Pero puede decir lo mismo de todos los demás? ¿Qué sabe usted de Rosse Lowmann y su secretaria? ¿De Parker, del marido de Rosse, de ese doctor Raid y del misterioso señor Mainard?


  —¿Por qué llama misterioso a Mainard?


  —No es cosa mía; es una sospecha de Margaret Jeland. Dice que siempre lo ve solo por los corredores del hotel, como si estuviera esperando a alguien.


  Lydia se acordó de la rotunda afirmación de Margaret la noche pasada, sobre la inocencia de Randolph. Estuvo a punto de decírselo a éste; pero no lo hizo. Primero, quería ella asegurarse de si era una cosa con fundamento, antes de dar al joven una esperanza que pudiera resultar fallida. No obstante, le insinuó la conveniencia de hablar con la enfermera.


  —¿Para qué? ¿Si apenas me conoce?


  —Yo creo que sí que lo conoce; por lo menos eso me pareció comprender de algunas palabras que se le escaparon anoche, refiriéndose a la muerte de su hermano.


  Lydia tuvo que abandonar a Drake. Alguien la vino a buscar, recordándole un compromiso adquirido el día anterior. Invitó a Drake a acompañarlos, pero el ingeniero no estaba de humor de diversiones y Se despidió de ella hasta la hora de comer.


  Cuando la joven hubo salido, Drake decidió visitar a Margaret. No creía que pudiera decirle nada de interés; pero sentía cierta curiosidad por saber qué es lo que la enfermera se imaginaba saber.


  Preguntó por el número de la habitación de la enfermera, y un camarero se lo dio. Pero no se atrevió a ir a buscarla. La enfermera, según le había dicho Lydia, permaneció levantada hasta muy tarde y no quería molestarla. Posiblemente, todavía no se había levantado. Volvió al hall, que se hallaba solitario, y se hundió en un sillón, con un periódico en la mano. Encendió un cigarrillo y se enfrascó en la lectura. Pero no pudo enterarse ni de una sola línea de lo que decía el periódico. Su atención se desviaba continuamente. Primero pensó en el asesinato de su hermano, todavía en el misterio y que tan profunda conmoción había causado en su existencia; luego, pasó al extraño registro efectuado en su habitación y, finalmente, sólo hubo una figura, perfectamente destacada en sus pensamientos: La de Lydia Grove.


  Decididamente, Lydia tenía razón. No era justo que su vida se viera destrozada por un crimen que no había cometido. Claro es que la víctima había sido su propio hermano; el único familiar que tenía en el mundo y que el peso de la tragedia gravitaría sobre él por espacio de mucho tiempo, especialmente si no se podía aclarar el misterio que la rodeaba. Pero él tenía derecho a la vida; tenía derecho al amor, y Lydia podía ser para él una compañera inapreciable.


  Y tan abstraído estaba en sus pensamientos, que tardó un rato en darse cuenta de que un ruidoso grupo de huéspedes hacía irrupción en el hall y que el misterioso señor Mainard, que formaba parte de él, se sentaba a su lado y le hacía una pregunta bastante rara:


  —¿Lleva mucho tiempo aquí. Drake?


  —Sí; supongo que sí —dijo Randolph, saliendo de su abstracción. Y al ver su gesto, terminó de explicar—. Estuve aquí con la señorita Grove, desde después del desayuno. Luego ella salió y yo cogí este periódico y continué aquí. Pero ¿en qué puede interesarle eso a usted?


  Sin responder a la pregunta de Drake, Mainard insistió:


  —¿No se ha movido de aquí?


  —No. Pero ¿a qué vienen tantas preguntas? ¿Ha ocurrido algo?


  —Sí; hace unos momentos ha sido encontrado el cuerpo de Margaret Jeland en la terraza, a la que da su habitación.
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  CAPÍTULO III


  INDAGACIONES


  [image: ]ANDOLPH Drake no pudo contener un gesto de estupor. Cuando logró reponerse algo de la sorpresa que le había causado la terrible noticia, preguntó a su interlocutor.


  —¿Quién ha podido matar a esa pobre mujer?


  —No se sabe. La Policía está arriba, haciendo indagaciones. Le llaman a usted. Yo me atrevería a aconsejarle, que sea usted con ella más sincera que lo ha sido conmigo.


  —¿Cómo? Pero bueno, ¿usted quién es y con qué derecho me hace esas preguntas y me da esos consejos, que lo no le he pedido? ¿Es de la Policía?


  —No; soy, simplemente, un huésped como usted; pero siento afición por estas cosas y, francamente, Drake, le repito que sea con la Policía más sincero que lo ha sido conmigo.


  Randolph iba a contestar mandando al entremetido al infierno; pero la llegada al hall de nuevos personajes no le dio tiempo para hacerlo. Un individuo de tipo recio, alto, mandíbula cuadrada y vestido con cierto descuido, se adelantó hacia el ingeniero, que le miraba sorprendido.


  —Soy el teniente Matter, de la Policía de Miami.


  Randolph contestó con una ligera inclinación de cabeza e instintivamente se puso en guardia. No conservaba los mejores recuerdos de su trato con la Policía.


  —Quisiera —continuó el teniente— que me dijera que ha hecho usted esta mañana, desde que se levantó. Supongo que estará ya enterado de lo que sucede.


  —Sí; algo me han dicho estos amigos. En cuanto a mis movimientos de esta mañana, son bien sencillos. Después de levantarme y bañarme, vine aquí, al hall, y pedí que me sirvieran el desayuno. Al poco rato llegó la señorita Grove, otra huésped del «Miami» y se sentó a mi mesa. Desayunamos juntos. Luego, estuvimos charlando un largo rato, hasta que vinieron a buscarla. No me encontraba de humor para acompañarla y rehusé su invitación en este sentido. Cogí un periódico y me senté aquí mismo a leerlo, hasta hace cinco minutos que llegaron esos señores. Eso es todo.


  —¿No olvida nada, señor Drake?


  —No, señor.


  —¿Para qué quería usted saber el número de la habitación de la señorita Jeland?


  Drake, que había olvidado por completo este hecho, comprendió enseguida las palabras de Mainard, acusándole de insinceridad.


  —Es verdad. Había olvidado por completo eso. La señorita Grove me dijo que Margaret tenía algo que decirme. No me dijo que era. Cuando se marchó ella le pregunté a un camarero el número de la habitación de Margaret. Me lo dio. Subí al piso; pero vi la habitación cerrada, comprendí que era demasiado pronto y podía molestarla, y rió entré. Vine aquí. Después, pensando en mis cosas, olvidé por completo a Margaret y lo que, al parecer, tenía que decirme.


  Matter le miraba con gesto de clara suspicacia. En su rostro se dibujaba una expresión de aguda desconfianza. Midió de pies a cabeza con la mirada a Drake, mientras se rascaba pensativamente la barbilla.


  —Sería muy interesante saber lo que tenía que decirle la señorita Jeland.


  —Sí; posiblemente. Pero eso debiera preguntárselo a la señorita Grove. Fue ella quien me dijo que Margaret tenía algo que contarme. A lo mejor sabe qué era eso.


  —¿Dónde está la señorita Grove? —preguntó.


  —No lo sé. Ya le he dicho que salió con unos amigos suyos. Supongo que regresará a la hora de comer, puesto que hemos quedado en hacerlo juntos. ¿Puedo hacerle una pregunta, teniente?


  —Diga.


  —¿Cómo ha muerto la señorita Jeland?


  El teniente Matter no respondió ni una sola palabra, hundido en dudas y sospechas, al parecer. Fue la voz de Mainard la que oyó Randolph.


  —Ha muerto estrangulada. ¿No lo sabía, señor Drake?


  Aunque la pregunta de Mainard había sido hecha en tono de burla, Randolph, recordando la dolorosa experiencia sufrida cuando el asesinato de George, se puso en guardia instintivamente. No parecía que el teniente Matter fuera una lumbrera en su profesión; pero, desde luego, era receloso y desconfiado, y estaba siempre dispuesto, naturalmente, a pensar mal de todo el mundo, a sospechar de todos. No le daba demasiada importancia al hecho de que Drake hubiera intentado visitar a Margaret. Si era el asesino, con ello solo habría intentado buscar una coartada, ya que no entraba dentro de lo lógico que intentara hacer ver que la buscaba cuando él, mejor que nadie, sabía que estaba muerta. Y si no lo era, las razones que Drake daba eran perfectamente admisibles.


  Por otra parte, el médico forense le había anticipado la presunción de que Margaret llevaba muerta varias horas cuando fue encontrado su cuerpo, lo que hacía remontar la hora del asesinato a las primeras horas de la madrugada: las cuatro o las cinco de la mañana.


  En este caso, igual podía ser Drake el asesino que cualquiera de los huéspedes del Miami cuyas habitaciones dieran a la terraza, y en este caso se hallaban varias personas. Rosse Lowmann, el doctor Reid, Anthony Parker, Drake y el propio señor Mainard tenían sus habitaciones en el mismo piso y con comunicación con la terraza.


  Sin embargo, sus sospechas se dirigían principalmente contra Randolph Drake, y estas sospechas se acrecentaron al saber por el propio Drake que Margaret tenía algo importante que decirle o sabía algo con respecto a él.


  —Es muy raro que no haya usted oído nada cuando estaba en su cuarto, puesto que su habitación es contigua a la de la asesinada. Y es más raro aún que preguntase el número de su habitación al camarero.


  —Pues aunque le parezca a usted raro, es la verdad, teniente. Me han interesado siempre muy poco quiénes son mis vecinos de habitación en los hoteles. Aparte de que bastante tengo yo con mis preocupaciones para andarme averiguando cosas que no me interesan en absoluto —respondió secamente Randolph.


  —En otra persona cualquiera no tendría inconveniente en creerlo; pero con los antecedentes de usted…


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó, furioso, Randolph—. ¿Qué tienen que ver mis antecedentes con lo ocurrido aquí esta noche?


  Pero el teniente Matter no se dejó acobardar por el mal humor de Randolph. Todo lo contrario; mirándole con ojos francamente amenazadores le respondió:


  —¿No ha sido usted acusado de asesinato hace unos meses?


  —Sí, señor; pero fui absuelto por falta de pruebas.


  —Ya lo sé; pero siempre no se puede tener la misma suerte.


  Randolph contuvo a duras penas el deseo de aplastar su puño contra la boca del policía, pero se contuvo con un gran esfuerzo de voluntad. Un gesto así agravaría mucho más su situación.


  —Como usted quiera; busque esas pruebas, y cuando las tenga hablaremos. Por ahora déjeme usted en paz.


  Matter abandonó a Drake para interrogar a todos los demás que previamente había ordenado que se reunieran en el hall. Nada puso en claro el interrogatorio.


  Rosse Lowmann y el doctor Reid dijeron que se habían separado de Margaret a las cuatro de la madrugada aproximadamente. Habían estado bebiendo unos combinados en el bar del hotel, y a esa hora Margaret dijo que tenía sueño y se retiró a descansar. El doctor confesó voluntariamente que la había reprendido levemente por algunas deficiencias que había observado en su función de enfermera junto a la señora Lowmann. Después, ninguno de los dos la volvió a ver.


  Parker y Spider dijeron que no la habían visto desde la noche anterior, casi a primera hora. Por su parte, Mainard manifestó haberla dejado en la barra del bar, en unión di la señorita Grove. Parecía contenta, aunque, desde luego, cuando estuvo con él, aún no la había reprendido el doctor Reid.


  Éste amplió sus declaraciones diciendo que Margaret atravesaba una grave crisis en su vida. Al parecer se trataba de una historia sentimental. Un hombre se había cruzado en la vida de la enfermera. Ésta estaba entusiasmada. Como no era muy agraciada físicamente había tenido pocas ocasiones de que los hombres la cortejaran y se enamoró locamente. Por desgracia, el individuo —según el doctor— la había abandonado para casarse con otra. El hecho afectó profundamente a la enfermera y se reflejó en su trabajo. Ya no era la mujer consciente y serena que siempre había sido. Se distraía con frecuencia y a ello se debió, sin duda, que no cumpliera como de costumbre con la señora Lowmann. El doctor Reid se creyó en el deber de llamarle la atención.


  —Bien, doctor —dijo el teniente—, le agradezco que me haya hecho saber todos esos de, talles, aunque no veo qué relación pueden tener con la muerte de la pobre muchacha. ¿Supongo que no creerá que el individuo que la abandonó…?


  —Yo no creo nada, teniente. Me limito a contarle lo que sé de esa pobre mujer.


  Ésta fue la declaración más importante de los que estaban allí presentes. Faltaba solamente la de Lydia Grove. Los demás no dijeron nada que pudiera aportar alguna luz. Nadie había oído nada sospechoso; ni la servidumbre del hotel, ni los huéspedes que tenían sus habitaciones en el mismo piso.


  Matter tuvo que dejar a todos los sospechosos —y para él lo eran todos los presentes, y, especialmente, Randolph Drake— que continuaran haciendo su vida de costumbre, con la única condición de que de momento no podían abandonar Miami sin un permiso especial de la Policía.


  Todos abandonaron el hall, a excepción del propio Matter y de Mainard, el cual se retrasó como si tuviera particular interés en decir algo al teniente de Policía.


  —¿Tiene usted algo que añadir a su declaración, señor Mainard?


  —No; no, señor.


  —Entonces haga el favor de dejarnos.


  —Verá usted, teniente. Yo… verá… yo soy muy aficionado a estas cosas. Leo muchas novelas policíacas y, si no tiene inconveniente, me gustaría presenciar lo que hacen ustedes.


  —¡Ah…! Un aficionado, ¿eh? Supongo que también tendrá usted su teoría y sus sospechas y todas esas tonterías que dicen los novelistas… ¿no es cierto? Pues lo siento mucho, señor mío. Puede retirarse y procure no meterse donde no le llaman. Usted, como todos los que viven en ese piso e incluso todos los que residen en el hotel, son sospechosos.


  —¿Por qué, teniente?


  —Porque sí; ¡lárguese!, y no se vaya muy lejos del hotel. Pudieran hacerme falta sus consejos.


  Mainard respondió a la ironía de Matter con una sonrisa que tuvo la virtud de enfurecer al teniente.


  —¡Como guste! Y ya sabe que si me necesita estaré en el bar.


  Mainard se unió a Drake, que estaba en la barra del bar tomando un whisky, mientras que esperaba el regreso de Lydia.


  —¿No sabe usted qué es lo que tenía que decirle Margaret?


  Drake miró por un momento a su interlocutor. Recordaba que la pobre mujer no sentía ninguna simpatía hacia aquel hombre, que, según ella, andaba siempre rondando misteriosamente por el hotel, como espiando. ¿Quién sería aquel individuo? Contestó a su pregunta con otra.


  —¿Podría usted explicarme, a su vez, cuál es su papel en este drama? ¿Por qué anda siempre espiando a todo el mundo?


  —Me parece muy fuerte la palabra espiar.


  —No es mía. La empleó la pobre Margaret, refiriéndose a usted, el día en que Rosse Lowmann salió de su cuarto persiguiéndola, pistola en mano.


  —¡Muy interesante! ¿Y qué le dijo esa infeliz?


  —Que parecía que siempre estaba usted ron, dando alrededor de ella; mejor dicho, de Rosse Lowmann, como espiándola.


  —Era muy inteligente Margaret.


  —Entonces, ¿no niega usted que…?


  —¡Bah! No haga mucho caso. Las mujeres son muy suspicaces. Desde luego, debo confesarle que me interesa Rosse Lowmann. Me parece una mujer muy interesante, y como yo, por naturaleza, soy bastante curioso y me gusta estudiar a la gente que me rodea, no tiene nada de particular que a Margaret le pareciera que yo las espiaba. Y a propósito, ¿estará enterado el bueno del teniente Matter del episodio ese de Rosse persiguiendo a Margaret para disparar contra ella?


  —No lo sé; o por lo menos yo no se lo he contado. Ni me acordé de ello hasta ahora, hablando con usted; ni me gusta decir cosas que puedan acarrear disgustos a nadie, sin tener pruebas.


  —Ya me lo figuro. Lo interesante sería saber si Rosse ha tenido la franqueza de decírselo.


  —¿Cree usted que Rosse haya podido matar a esa pobre mujer?


  Mainard movió la cabeza con gesto negativo. Había examinado fríamente aquella posibilidad y la rechazó inmediatamente. Creía capaz a Rosse de cometer un acto así, y estaba seguro de que odiaba a Margaret; pero no creía que ésta se hubiera dejado dominar por Rosse. La superaba físicamente, y en una lucha entre las dos mujeres no hubiera sido Margaret la víctima.


  Rosse, en opinión de Mainard, era capaz de matar en un momento de arrebato; pero él tenía la seguridad de que el asesinato de Margaret era una cosa perpetrada de modo frío, premeditado. Una cosa perfectamente concebida, estudiada y realizada para hacer que la Policía dirigiera sus sospechas en otro sentido distinto. Con toda seguridad, hacia la persona de Randolph Drake.


  A éste le parecían los argumentos de Mainard claros y convincentes; pero si no había sido Rosse la autora del crimen, ¿quién podía haberlo realizado?


  Mainard no contestó, limitándose a encogerse de hombros. Por un momento los dos hombres permanecieron en silencio, hasta que Mainard, volviéndose hacia el ingeniero, le sorprendió con esta pregunta:


  —¿No le ha llamado la atención el hecho de que una gran parte de los huéspedes del Miami, alojados en el mismo piso de miss Jeland, seamos vecinos de Boston? ¿Cómo es posible que a todos nosotros se nos haya ocurrido venir a pasar nuestras vacaciones a una población tan distante de la nuestra y precisamente al mismo hotel?


  Sí. Randolph ya se había extrañado de la rara circunstancia e incluso la había comentado con miss Grove; pero sin darle mayor importancia. Por otra parte, él, personalmente, no conocía a ninguna de aquellas personas, si se exceptúa a Rosse Lowmann, y, por tanto, ignoraba que residieran en Boston. Además, el doctor Reid, por ejemplo, no residía en aquella ciudad.


  —No. Su residencia oficial es en Filadelfia, pero pasa gran parte del año en Boston. Existe también otra circunstancia que usted parece ignorar.


  —¿Qué es ello?


  —Que todas esas personas, a excepción posiblemente de miss Grove, conocieron a su hermano George.


  —¿Qué dice usted? ¿Qué diablos tiene que ver eso, suponiendo que sea verdad, con lo ocurrido a Margaret Jeland?


  —Ésa es la incógnita precisamente —dijo Mainard con toda tranquilidad—, y créame que me gustaría mucho saber qué relación puede tener este crimen de aquí con la muerte de su hermano.


  Randolph estaba francamente indignado y perplejo. ¿Sería posible lo que decía aquel hombre? ¿No podría jamás verse libre de la terrible pesadilla de la muerte de su hermano? ¿Quién era el individuo que estaba junto a él?


  —Puesto que parece usted tan enterado de todo y cree que este crimen de aquí tiene alguna relación con el de que fue víctima mi hermano, ¿quién cree que puede ser el autor de la muerte de Margaret?


  —La misma persona que mató a su hermano de usted. Seguramente el crimen de hoy es una secuela del de Boston. Pero no me mire así; yo no he dicho, ni he insinuado la posibilidad de que usted tenga nada que ver con ninguno de los dos.


  —¿También conocía Margaret a George?


  —No lo sé; pero estoy seguro de que conoce a quién tenía mucha relación con él. A Rosse Lowmann, por ejemplo, por no citarle a otras personas.


  —Y usted, ¿conoció también a George? —preguntó Randolph intencionadamente.


  Pero con gran asombro suyo, Mainard respondió con una sonrisa, al mismo tiempo que movía la cabeza negando. No; no había conocido a George; pero había oído hablar bastante de él y de la rara clase de vida que llevaba. Después, volviendo a referirse a la muerte de Margaret, Mainard era de opinión que la habían matado por saber más cosas de las que debiera.


  —Por eso, precisamente, le preguntaba a usted si sabía qué era lo que ella quería decirle.


  —No; fue la señorita Grove la que me dijo que tenía algo que decirme. Puede que ella lo sepa.


  —Está bien; tendremos que esperar a que vuelva.


  —Ya no puede tardar; hemos quedado en comer juntos. ¿Por qué supone usted que Margaret sabía demasiadas cosas?


  —No lo supongo; me consta a ciencia cierta. Margaret era una mujer inteligente, observadora y, como es natural, muy curiosa. Con toda seguridad la indignación del otro día, de Rosse contra ella, obedecía a que Margaret había descubierto algo peligroso para ella. Por ejemplo, que Rosse vive casi exclusivamente del chantaje.


  —¿No decía que no cree que Rosse la haya matado?


  —Y me ratifico en ello; pero creo que Margaret descubrió algo acerca de las turbias actividades de Rosse. Es posible que registrara su habitación y encontrara algo sobre la verdadera personalidad del asesino de su hermano. Y no ponga ese gesto de incredulidad, Drake. Usted, mejor que nadie, sabe que eso pudiera ser.


  —¿Por qué dice eso?


  —¿No ha sido registrada su habitación?


  Randolph pudo, con mucha dificultad, contener un grito de asombro. Luego miró de nuevo a su interlocutor de forma que hizo exclamar a éste:


  —Se engaña usted, Drake. No fui yo quien registró su cuarto. Daría un dedo de mi mano por saber quién ha sido y si encontró algo de interés. Esto pudiera aclarármelo usted mismo si quisiera. ¿Le ha faltado algo importante?


  Y ante el gesto negativo de Drake, continuó:


  —Como quiera. En cuanto a la persona que registró su habitación, tengo pocas dudas: Margaret Jeland.


  —¿Quiere insinuar que la maté yo?


  —Nada de eso. Si creyera lo que dice, no le hablaría con la claridad que lo estoy haciendo. Su habitación fue registrada por alguien; pero eso no quiere decir que no lo fueran también otras habitaciones.


  Randolph se debatía en un mar de confusiones. Las palabras de Mainard parecían sinceras. No acababa de comprender a aquel hombre. No sabía si se trataba de un curioso, de un cínico que tratase de apartar las sospechas que recaían sobre sí, arrojándolas sobre otros, o, simplemente, de un hábil polizonte que quisiera sonsacarle con astucia cuánto sabía.


  —Razona usted con demasiada lógica, y parece saber un buen número de hechos que sin duda desconoce la Policía oficial. ¿Es usted un agente?


  —Ya le he dicho que no. Soy solamente un aficionado. Si usted quiere, un hombre muy amigo de meterse en vidas ajenas.


  —Ya comprendo —dijo Randolph poniendo término a la conversación—; debiera dedicar, se a escribir novelas policíacas. Tiene usted una imaginación muy exaltada.


  Llegado el mediodía apareció por fin Lydia Grove con los amigos que la habían invitado. Randolph acudió presuroso a recibirla. La muchacha no estaba enterada de nada y recibió una gran sorpresa al conocer la muerte de Margaret y las extrañas circunstancias en que había tenido lugar. No estaba el teniente Matter en el hotel cuando la joven regresó. Al parecer, no le daba mucha importancia a la declaración de la muchacha.


  —Oiga, Lydia —dijo Randolph—; es muy interesante, según parece, conocer lo que Margaret tenía que decirme. Venga conmigo. No tengo gran confianza en él; no sé si está trabajando a mi favor o en contra mía; pero quiero que él la oiga.


  —¿A quién se refiere usted, Randolph? Le aseguro que no comprendo ni una palabra de lo que me está contando. ¿Quién ha podido matar a esa infeliz y con qué objeto?


  —No lo sé, Lydia; no lo sé. Y créame que daría diez años de mi vida por saberlo. Hay muchas cosas oscuras en lo que está pasando aquí, en el «Miami». Me refería a ese señor Mainard. Es un ser algo misterioso. Lo mismo opinaba la pobre Margaret. Pero, no sé; encuentro en él algo que me incita a otorgarle un margen de confianza. Por lo menos, está muy al corriente de cosas que yo mismo ignoraba, y, en lo que se refiere a mí, parece obrar con mucha consideración. Vamos a verle; debe estar todavía en el bar.


  Efectivamente, Mainard continuaba en la barra, tomando apaciblemente un whisky doble y sin dar muchos signos de preocupación o inquietud.


  Saludó afectuosamente a Lydia, invitándola a sentarse a su lado. Todavía no estaba el bar muy concurrido y los tres jóvenes pudieron cobijarse en un rincón, alejado de la dependencia y resguardado de oídos indiscretos.


  —Bienvenida, señorita Grove. La esperábamos con impaciencia. No tenía gran confianza en que Drake creyera en mi buena voluntad para con ustedes, y temía que la indispusiera contra mí. Afortunadamente veo que me he equivocado. ¿Está enterada de lo ocurrido?


  —Sí; me lo ha dicho Randolph.


  Mainard fingió no ver el rubor que había encendido el rostro de la muchacha.


  —Sí; ha sido, algo horrible. Han matado alevosamente a esa pobre mujer. En mi opinión, todos los que no estemos complicados en el crimen debemos unirnos para procurar que los autores sean castigados.


  —Claro está, señor Mainard. Debemos colaborar con la Policía en la medida de nuestras fuerzas.


  —Sí, claro; eso quería decir yo. ¿Sabe usted algo a propósito de Margaret?


  —No la había visto en mi vida hasta que la conocí aquí. Por ella supe que residía en Boston. A Rosse Lowmann sí que la conocí allí. Me la presentaron en cierta ocasión. No simpatizamos. Me pareció una mujer algo anormal. Muy libre en su forma de vivir y de expresarse. También conocí a su marido, Jack Spider. Un tipo raro. Muy callado, muy taciturno. Alguien me dijo en aquella ocasión que el matrimonió no se llevaba muy bien. La noticia pareció confirmarse, ya que a los pocos meses se produjo el divorcio. Sin embargo, parece que hay algo más tras de todo eso, puesto que Spider, a pesar del divorcio, sigue a Rosse por dónde quiera que ésta va, aunque jamás los he visto cruzar la palabra. He oído mucho sobre ello; pero no sé si darle crédito.


  —¿Qué ha oído, miss?


  —Nada; habladurías. Hay quien asegura que, a pesar del divorcio, Spider sigue ligado a su mujer por algo inconfesable; pero nadie se atreve a concretar, si no pueden hacerlo. Algunos aseguran que los liga algo sucio. No sé qué será.


  —Es muy interesante cuánto dice, miss Grove. Pero diga usted, ¿podría decirnos qué es lo que tenía que decirle Margaret al señor Drake? Sería muy interesante saberlo.


  —Pues, muy sencillo. Anoche estuvimos hablando las dos aquí, en la barra. Fue después del incidente ocurrido en el «Paradise» entre Parker y Randolph. Me dijo Margaret que tenía la seguridad de que Randolph no había matado a su hermano.


  —Eso quiere decir que ella sabía quién lo había asesinado.


  —No lo sé; no pudimos hablar más. En aquel momento aparecieron Rosse, el doctor y no sé quién más, y no pudimos continuar la conversación. Yo dejé a Margaret con ellos, pues no quiero tener ningún roce con Rosse, pensando preguntarle en otra ocasión el porqué de su rotunda afirmación. Ara no se presentó esa ocasión. Esta mañana, hablando con Randolph, recordé la conversación de anoche y le indiqué la conveniencia de que se entrevistara cuanto antes con Margaret; pero sin decirle por qué. Eso es todo.


  Mainard, volviéndose hacia Randolph, le dijo:


  —Como verá usted, amigo mío, la declaración de la señorita Grove confirma mi suposición. Margaret ha sido asesinada porque sabía algo que era un peligro para alguien de los que estamos aquí.


  A primera hora de la tarde, antes de reunirse de nuevo con Lydia para ir a la playa como habían acordado, Randolph se vio abordado a la puerta del «Miami» por Anthony Parker. No estaba borracho, como de costumbre, y quiso presentar sus excusas a Randolph por el incidente de la noche anterior. El joven las aceptó de buen grado.


  —Rosse quiere darme celos con usted; pero yo sé que usted no le hace caso. No tendrá más remedio que caer en mis brazos, a pesar de lo que le aconseje ese maldito doctor.


  —El doctor Reid, ¿es también un candidato a la blanca mano de Rosse?


  —¿Quién? ¿Ese cerdo? Ése tiene algo más importante a lo que dedicarse.


  Randolph oyó asombrado las palabras de Parker, pero no le pareció correcto ni hábil preguntarle qué cosas eran las que tanto interesaban al doctor Reid. Parker continuó:


  —Más miedo me da usted como posible candidato, aunque sé que le interesa la señorita Grove. Pero no me fió mucho de Rosse; es una mujer que consigue siempre lo que quiere, y si le da porque usted se convierta en su marido…


  —Puede estar tranquilo, Parker —dijo son— riendo Randolph; —para eso hacía falta que a mí me gustara Rosse, y no es ése el caso precisamente.


  —Le creo; pero no importa. Lo que es necesario es que ella no se encapriche con usted.


  —Y usted ¿ha perdido su dignidad de hombre hasta el punto de pensar así?


  —¡Bah!…; todo eso son monsergas. Yo no estoy enamorado de Rosse. Todo lo contrario; pero me interesa casarme con ella.


  El joven miró asombrado a Parker, que, después de decir estas palabras, lo abandonó con una sonrisa cínica en los labios.


  Pasó la tarde con Lydia. Comentaron los dos jóvenes los acontecimientos de la jornada, y ambos llegaron a la conclusión de que Mainard tenía razón.


  —A. Margaret la habían asesinado porque sabía que usted era inocente y conocía, seguramente, el nombre del verdadero asesino —dijo la joven.


  —¡Lo que quiere decir que el asesino de mi hermano es una de esas personas que nos rodean, que están conviviendo con nosotros diariamente!


  —¡Sin duda alguna!
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  CAPÍTULO IV


  EL «PARADISE»


  [image: ]ESPUÉS de cenar, los dos jóvenes fueron a acostarse. Habían proyectado una excursión al día siguiente y tenían que madrugar. En la partida formarían ellos dos y algunos huéspedes más del «Miami». Habíase pedido permiso al teniente Matter para realizar la excursión, y el digno teniente no había opuesto ninguna dificultad a que tomaran parte en ella algunos de los sospechosos, siempre bajo su palabra de que no intentarían abandonar Miami. Cualquier acto en este sentido, sería tomado como un reconocimiento explícito de la culpabilidad del que lo llevara a cabo.


  En principio, Randolph se había negado a formar parte de la expedición; pero más tarde, el deseo de permanecer durante todo un día junto a Lydia le hizo aceptar. Cada vez se sentía atraído con más fuerza por la joven y esa atracción había aumentado al saber que la muchacha no había dudado ni un solo momento de la inocencia de Randolph en la muerte de su hermano.


  Randolph se revolvía inquieto en su lecho, sin conseguir conciliar el sueño. Lo ocurrido aquellos dos días ahuyentó de él la tranquilidad que creyó encontrar al alejarse de Boston. Horas enteras, en las que consumió nerviosamente infinidad de cigarrillos, estuvo pensando en las sorprendentes manifestaciones de Mainard, que había corroborado después la propia Lydia. Por fin, cuando ya la noche tocaba a su término, pudo cerrar los ojos, no sin llegar a una conclusión: que el asesinato de Margaret estaba íntimamente relacionado con el de George y que había alguien que luchaba por mezclarle a él en no sabía qué Asuntos turbios.


  De lo que él conocía, dedujo que Margaret no había conocido personalmente a su hermano, y, por tanto, había que llegar a la conclusión de que el descubrimiento hecho por la enfermera acerca de su inocencia tuvo lugar en Miami, y, probablemente, en el propio hotel. Mainard opinaba que la enfermera, en su afán de curiosear en las habitaciones de algunos de los huéspedes, había hallado algo que fue causa de su muerte. Una de las habitaciones registradas por Margaret había sido la suya; pero él estaba seguro de que allí no había encontrado absolutamente nada. La prueba de su inocencia la debió haber encontrado en otra habitación, y, con toda seguridad, en una de aquel mismo piso.


  Randolph empezó a pasar revista a todos los que se alojaban en aquella ala del hotel. Descartó desde el primer momento a los huéspedes que no tenían ninguna relación con Boston ni residían en dicha ciudad. El número se redujo considerablemente. Quedaban sólo Rosse Lowmann; Jack Spider, su marido; Anthony Parker, su enamorado; el doctor Reid y el propio Mainard. Instintivamente eliminó a este último. No sabía por qué; pero Mainard le iba inspirando confianza. Quedaban, por tanto, como sospechosos Rosse Lowmann, Parker, Spider y el doctor Reid.


  La primera era la que atraía la atención de Drake principalmente. Las absurdas insinuaciones que le hiciera el primer día acerca de la probabilidad de que llegara a ser su marido; la persecución de que hizo objeto a Margaret, pistola en mano, y el gesto de satisfacción que sorprendió en su rostro cuando el incidente con Parker, en el «Paradise», la señalaban, a los ojos de Drake, como la principal sospechosa, ya que no como autora material de los crímenes; como inductora y, posiblemente, cómplice. Y su segundo candidato era, a no dudarlo, Jack Spider.


  No era que tuviera contra él nada en concreto; se trataba de un hombre taciturno y huraño. Pero a Randolph le parecía muy sospechoso que un hombre que había podido escapar de las garras de una mujer como Rosse, se empeñara en seguirla a todas partes, como si no pudiera vivir sin ella. Había algo extraño en todo eso. Parecía como si Spider estuviera ligado a Rosse por algo más que por el cariño. Y ese algo no podía ser más que la complicidad en algún crimen. Uno de los dos —seguramente Rosse— sabía algo respecto al otro y lo tenía amarrado a ella por medio de un chantaje.


  De lo que ya no dudaba Randolph era que su hermano George había estado mezclado en negocios sucios, y que había muerto a manos de sus cómplices por causas que él ignoraba. Saltó de la cama. Era imposible dormir. Aquel nuevo pensamiento le había producido inquietud. Se puso una bata sobre el pijama y salió a la azotea a fumarse un cigarrillo más.


  Estuvo un buen rato sumido en sus meditaciones, hasta que de pronto ocurrió algo que llamó su atención. En una de las habitaciones que daban a la terraza se había encendido una luz. De momento, prestó atención al hecho. Sería alguno de los huéspedes que iba a acostarle. Pero enseguida un estremecimiento recorrió su cuerpo. La luz brillaba en la habitación que ocupara la desgraciada Margaret. Y esa habitación no había sido alquilada, pues la Policía la había cerrado y sellado.


  Volvió a mirar. No cabía duda: se trataba de la habitación de Margaret. Alguien estaba en ella con algún fin inconfesable. Alguien que había esperado a altas horas de la noche para hacer su visita. Y seguramente, quien fuera, buscaba algo de gran interés para él; algo que de ser hallado por la Policía o por otra persona podría llevarlo a la silla eléctrica, porque no parecía posible que quién se arriesgara a hacer una cosa parecida fuera otro que el asesino. El asesino de Margaret y el de su hermano.


  Randolph se puso en movimiento inmediatamente sin pensar en las consecuencias de su acto ni en que no llevaba encima ninguna arma. Era preciso que él supiera quién era el misterioso visitante y, sobre todo, descubrir al asesino de George, con lo que, aparte de vengar a éste, lograría que volviera la paz a su espíritu y la gente no le señalara con el dedo, como hasta ahora.


  Llegó hasta el balcón de la habitación de Margaret. Estaba cerrado, pero se veía luz en el interior, y a través de los visillos le pareció distinguir la figura de un hombre. Empujó las maderas del balcón, que se abrieron a su impulso, y en el mismo momento la luz se apagó. El intruso no tenía ninguna intención de dejarse ver. Randolph gritó con energía:


  —¡Salga de ahí inmediatamente!


  Le respondió un silencio absoluto. Randolph entró resueltamente. Dio un par de pasos con la intención de alcanzar la llave de la luz y encender. Pero no logró sus deseos. Alguien le golpeó la cabeza con un objeto duro, produciéndole un agudo dolor. Las piernas se le doblaron. Quiso gritar, vencer el sopor que le invadía; pero un nuevo golpe, dado con mayor violencia, terminó por derribarlo por tierra, desvanecido.


  Cuando volvió en sí se encontró tumbado en la cama. La habitación estaba iluminada y junto a él se encontraban Mainard y Parker, que intentaban reanimarle haciéndole trasegar un copioso trago de whisky.


  El alcohol le hizo recuperar las fuerzas con rapidez. Miró a su alrededor. La habitación que fuera de Margaret aparecía en el más perfecto orden. Si se había efectuado un registro, quienquiera que lo hubiera hecho lo había realizado escrupulosamente y sin dejar huellas de su paso.


  —Bueno —dijo Parker—; me gustaría saber qué le ha pasado a usted y qué demonios hacía en esta habitación.


  Randolph contó lo ocurrido. Le incitó a ello, en primer lugar, su natural franqueza, y después, que al palparse inconscientemente la cabeza pudo notar dos abultamientos que, en caso necesario, podrían servir para demostrar la veracidad de sus aserciones. Mainard le oyó con un gesto de asentimiento y conformidad, mientras que en el rostro de Parker se dibujaba una sonrisa escéptica.


  El joven terminó manifestando su opinión. Era necesario dar cuenta a la Policía de lo que había ocurrido. Con gran sorpresa por su parte, vio que Parker se manifestaba conforme con la idea, pero no así Mainard. Éste decía que dar cuenta a la Policía no serviría más que para promover un nuevo escándalo en el hotel, que los volvería locos a todos. Por otra parte, corrían el riesgo de que la Policía no creyera ni una sola palabra de cuanto le dijeran, ya que la habitación estaba en completo orden, y de haber estado alguna persona registrándola, lo más probable era que no hubiera hallado nada, debido sin duda a haber sido sorprendido por Randolph antes de poder llevar a cabo su cometido. Era preferible dejar las cosas en el lugar que estaban y no decir nada a nadie.


  Randolph comprendió las razones de Mainard y no dudó en mostrar su conformidad. Parker, por su parte, tampoco opuso ningún reparo. Según dijo, no le agradaba tener contacto ninguno con la Policía, mucho menos cuando se encontraba en Miami con el único fin de ver si lograba vencer el corazón de Rosse, a espaldas, como es lógico, de la señora Parker.


  —Puesto que el incidente no ha tenido mayor gravedad que los golpes sufridos por usted, me parece que lo mejor que podemos hacer es marcharnos a nuestras habitaciones y no decir nada.


  Cuando Parker los hubo dejado para marchar a su habitación, Randolph, demostrando su desconfianza, preguntó a Mainard:


  —No acabo de comprender cómo se encontraban ustedes aquí y completamente vestidos, ¿cómo ha sido eso?


  —Estuvimos en el bar hasta hace media hora escasa. Subíamos a acostarnos cuando oímos su grito, que por cierto no sé cómo no ha sido oído por más gente, y acudimos enseguida.


  —¿No fueron ninguno de ustedes los que me golpearon?


  —En lo que respecta a mí, puedo asegurarle que no; y Parker tampoco. No lo dude, Drake, el que le ha golpeado esta noche es seguramente el que asesinó a Margaret y, probablemente, a su hermano. Usted tiene interés en saber quién es; pero es posible que yo lo tenga, todavía, mayor que usted.

  


  Pasada la medianoche llegaba Mainard al «Paradise», el célebre local en el que había de todo: bar, restaurante, sala de fiestas y, en los pisos superiores, salones de juego y una serie de reservados discretos, alejados de todo bullicio.


  Mainard había visitado ya en otras ocasiones el célebre local; una de ellas precisamente la noche del incidente entre Parker y Drake; pero sólo había estado en la sala de fiestas, y aquella noche iba decidido a hacer una visita más detenida. Sabía que el «Paradise» era frecuentado por teda clase de público, bueno y malo, que se jugaba fuerte, y que era frecuentado por la gente adinerada de Miami.


  Después de permanecer por breves instantes en la barra, Mainard se dirigió a la escalera que conducía a los pisos superiores. El ambiente era el acostumbrado en estos lugares. Abundaba la representación del público femenino; pero, en general, eran mujeres de conducta dudosa, estrepitosamente ataviadas y descocadas, que jugaban en las distintas mesas o alternaban con individuos bien vestidos y alhajados, en busca siempre de la presa fácil.


  Desde el primer momento llamó la atención de Mainard una mujer realmente espléndida y de una belleza agresiva. Alta y esbelta, su cabellera era una rubia cascada de oro formando graciosos bucles. Sus labios finos y crueles, muy bien pintados, se plegaban sobre una dentadura blanquísima y perfecta, y su rostro era rosado y terso como el de una jovencita, aunque un agudo observador podría haber calculado que hacía ya algún tiempo que había rebasado los treinta años. Más era indudable que sabía cuidarse y conseguir el atractivo de una muchacha infinitamente más joven. Su cuerpo era de una gran perfección de líneas, sin grasas que lo afearan, y sabía elegir los vestidos que más realzaran su esbelta figura.


  Mainard se alegró de verla. Hacía dos noches que se había fijado en ella, más que por su llamativa figura, porque casualmente había sorprendido entre ella y el doctor Reid signos de que ambos se conocían, aunque no quisieran demostrarlo en público.


  El joven se dirigió a la mesa de ruleta en la que se encontraba la espléndida rubia y se sentó cerca de ella. Por un momento permaneció observando las maniobras de la rubia ante el tapete. Se veía claramente que era una jugadora ducha en la materia. Ganaba o perdía con indiferencia, como si el dinero careciera de valor para ella, aunque su sonrisa era más agradable cuando recogía las fichas del tapete que cuando las veía alejarse, arrastradas por la inexorable raqueta del «croupier».


  Algunas veces, cuando se quedaba sin dinero, la rubia volvía la cabeza en busca de algún conocido, y con una desvergüenza absoluta estiraba el brazo, cogía unas cuantas fichas del montón del conocido y las ponía sobre el tapete, limitándose a decir:


  —¡Muchas gracias, querido; ya se las devolveré mañana!


  Mainard dudaba mucho de que tal devolución tuviera lugar. Aquella noche la rubia perdía. A su lado había dos sillas vacías que la separaban de la que ocupaba Mainard. Éste, en cambio, ganaba unos dólares, no muchos, puesto que jugaba con cordura y no exponía jamás cantidades de importancia. Llegó un momento en que la rubia se quedó sin fichas. Buscó con la mirada a algún amigo, pero no debió encontrar a nadie de confianza. Se quedó vacilando; pero su indecisión duró solamente unos segundos. Con un rápido movimiento, extendió la mano y cogió unas cuantas fichas del montón de Mainard.


  —Perdone; creo que ahora va a cambiar mi suerte.


  Mainard, sorprendido, no supo qué decir. Contempló fijamente cómo rodaba la bolita de marfil hasta caer en un número que no se parecía en nada al que había jugado la rubia. Ésta permaneció vacilante un momento; en Seguida alargó la mano de nuevo en dirección a la pila de fichas de Mainard; más éste ya no estaba desprevenido. Con una mano protegió sus fichas del nuevo asalto, y con la otra cogió el brazo de la mujer.


  Al mirarle ésta con unos ojos en los que se retrataba una sorpresa muy bien simulada, el joven dijo:


  —Por esta noche ya está bien, preciosa. Ni usted ni yo estamos de suerte. Creo que es preferible que me acompañe a la barra. Podemos tomar un cocktail juntos. ¿Qué le parece?


  —¿No será mucho dinero para usted gastarse unos dólares en un cocktail?


  —No es mucho, ni poco. Todo depende de con quién me los gaste. Si es con alguien poco grato, siempre me parece mucho dinero; pero si es con una persona como usted, me parece muy poco. Pero a lo que no estoy dispuesto, ni por usted ni por nadie, es a que me lo roben en la mesa de juego.


  La mujer se levantó, y tomando del brazo familiarmente a Mainard se dirigieron al bar. Mainard se estremeció ligeramente al notar el contacto de la hermosa. No le hacía mucha gracia la forma en que se iba desarrollando la entrevista. La había deseado y provocado él mismo; pero ahora sentía cierta inquietud. La cosa se iba poniendo demasiado fácil, y eso era lo que menos le gustaba. Hubiera preferido una dura repulsa de la «vampiresa». Y, sin embargo, la tenía a su lado y cogida de su brazo a la primera insinuación.


  Mientras les servían, la joven preguntó:


  —¿Quién es usted, señor? No le he visto nunca por aquí y me precio de conocer a todos los asiduos.


  —Yo no lo soy, desde luego. Es la segunda o tercera vez que vengo por aquí. Soy forastero.


  —¿Viene de vacaciones o por negocios? Si es así, ya le digo que conozco a mucha gente en Miami y pudiera orientarle. ¿Cómo se llama?


  —Edgard Mainard.


  —¿Y a qué se dedica?


  —Eso no tiene importancia, por ahora; supongamos que estoy en Miami pasando las vacaciones. Lo interesante ahora, es usted.


  —¿Yo? ¿Qué sabe usted de mí? ¿Por qué le intereso?


  En los ojos de ella brilló por un momento una luz de desconfianza, que procuró ocultar con rapidez; pero no tanta que Mainard no se diera cuenta de ello.


  —He oído hablar mucho de su preciosa persona. En sólo dos noches que he venido por «Paradise» me han contado muchas cosas de usted; pero no se apure, ni se asuste.


  —Es muy difícil asustarme —respondió la muchacha, dueña otra vez de sí misma—; pero me gustaría saber qué es lo que le han contado.


  —Al parecer, lo que es del dominio público. En un sitio como éste, donde se habla mal de todo el mundo, no tiene nada de extraño que las malas lenguas den libre suelta a su fantasía. Ale han dicho que fue usted amiga de cierto individuo que, al parecer, está pasando una larga temporada en un establecimiento del Estado, y que usted, para consolarse seguramente de su soledad, según unos, o para poder cuidarse debidamente los nervios, entabló relaciones con el doctor Reid, el conocido psiquiatra.


  —No está mal la historia.


  —¿No es cierta?


  —Quizá, pero desde, luego no es interesante. Yo, por mi parte, sólo sé decirle que la primera parte es incierta. Cuando al otro le ocurrió lo que le ocurrió, ya hacia algún tiempo que había cesado mi amistad con él. No nos llevábamos bien; era demasiado mezquino.


  —Lo que quiere decir que el doctor Reid es mucho más espléndido, ¿no es así?


  —No sé qué eso pueda interesarle a usted mucho; pero como me ha pillado en vena de confidencias, le diré que tampoco llega a colmar mis deseos. Estoy buscando alguien que lo sea más: mucho más.


  —¿No sería peligroso sustituir al doctor?


  En aquel momento la figura del doctor Reid se recortó en la puerta del bar. La joven —Routh Dave —no pareció inmutarse. Se levantó y tendiendo la mano a Mainard le dijo en voz alta:


  —Muchas gracias por su amabilidad, señor. Ya se pasó; seguramente ha sido un mareo, debido al excesivo calor que hace en la sala de recreos. Gracias.


  —De nada, señora. Ha sido un verdadero placer para mí haberle podido prestar un servicio insignificante.


  Mainard la siguió a los pocos minutos. Al pasar junto a Reid le saludó con una ligera inclinación de cabeza sin hacer caso de la mirada maligna del doctor.


  Se sentó en uno de los sillones de la sala de juego apartados de la mesas en las que los jugadores, ahítos de emociones o entristecidos por la derrota, solían hundirse a meditar. Vio a Ruth volver del bar y ocupar nuevamente su asiento en la mesa. Evidentemente se trataba de una mujer fría, egoísta y llena de ambiciones, dispuesta siempre a venderse al mejor postor, calculadora y sin escrúpulos. Si ahora permanecía al lado de Reíd era porque así con, venía a su interés; pero dejaría de estarlo en cuanto el doctor apretara excesivamente los cordones de su bolsa o cuando encontrara algo que conviniera más a sus intereses.


  Salió de sus meditaciones cuando Ruth pasó de nuevo frente a él obsequiándole con una sonrisa burlona. La mujer se dirigía a la caja a cambiar las fichas por dinero contante. Mainard se dispuso también a abandonar la sala de juego. Bajaba por la gran escalinata y se detuvo para encender un cigarrillo. En lo alto apareció Ruth, llevando a su lado a Reid. Ella muy envuelta en su abrigo, cruzado sobre el busto; él con el sombrero flexible inclinado sobre los ojos, el blanco pañuelo de seda ceñido al cuello y cubierto con un ligero gabán de entretiempo.


  Reid y Ruth venían discutiendo, en voz baja, pero con vehemencia. Sin embargo, la mujer, al notar la presencia de Mainard, habló en tono alto y desabrido:


  —Estoy harta de tus groserías y de tus miserias. Te he dicho y te repito que no te necesito para vivir. Desde este mismo momento hemos terminado para siempre. Me iré a un hotel. Ya mandaré mañana a buscar mis cosas.


  El doctor Reíd, en voz baja, pero que llegó perfectamente a los oídos de Mainard, replicó:


  —Estás muy agresiva, Ruth Me paree que no voy a tener más remedio que aplacarte, los nervios para que te reprimas.


  —¿A mí? No lo intentes, si no quieres arrepentirte.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Que te acordarías de mí…!


  No pudo seguir. La contestación de Reid fue rápida y elocuente. Movió el brazo con rapidez y le dio una sonora bofetada. Ruth bajó unos cuantos escalones más deprisa de lo que quisiera y si no llegó a caer fue porque Mainard la sostuvo con la mayor oportunidad.


  Ruth se volvió, transfigurada, reflejando en su rostro la crueldad y el odio que animaba su espíritu:


  —¡Canalla!


  Reid, perdido el control de sus nervios, se lanzó contra ella, dispuesto a repetir la suerte; pero Mainard se creyó en el caso de intervenir y con un rápido movimiento aferró el brazo del irascible doctor cuando iba a golpearla de nuevo, y con fuerza poco común lo contuvo:


  —¡Cuidado, doctor! ¡Eso no está bien en usted!


  Reíd se quedó mudo de asombro. Luego quiso reaccionar. Intentó llevarse la mano al bolsillo, en busca de su revólver, pero Mainard se lo impidió. Con rapidez fulminante aplicó un terrible gancho al rostro del doctor. Éste emitió un aullido ronco, y como si hubiera recibido la coz de una mula, rebotó hacia atrás, y cayó tendido en la escalera.


  En la mano de Mainard apareció una pistola, con la que apuntó al doctor. Ruth, asustada, dándose cuenta de lo que podía suceder, tiró del brazo de Mainard, diciendo:


  —¡Vamos! ¡Pronto, salgamos de aquí!


  Los dos atravesaron rápidamente la sala de fiestas y, cruzando el vestíbulo, salieron a la calzada. Un, pequeño auto, estacionado frente a la puerta, les esperaba. Ruth saltó al volante.


  —¡Suba enseguida!


  Mainard obedeció y el auto arrancó a toda velocidad, guiado por la firme mano de la muchacha.


  Pronto dejaron la parte céntrica de Miami, dirigiéndose a las desiertas avenidas del sur. Cuando la joven hubo considerado alejado el peligro, aminoró la marcha y se volvió hacia su acompañante.


  —Muchas gracias por su intervención, aunque me temo que le va a proporcionar serios disgustos. Pero eso no implica para que le repita mi agradecimiento. De no haber intervenido usted, Reid me hubiera golpeado de nuevo como él sabía hacerlo y no sé si me hubiera podido contener. Mejor ha sido así.


  —Todo eso me parece muy bien; pero ¿yo qué salgo ganando de todo esto?


  —Pues me temo mucho que no salga ganando nada. Mejor dicho, ha salido ganándose un formidable enemigo. Es un mal bicho, del que debe guardarse mucho.


  —Descuide, ya lo haré, por la cuenta que me tiene. Bien, ¿adónde me lleva?


  —A mi casa. Beberemos una copa y charlaremos un rato.


  —¿Sólo pretende eso? —dijo Mainard, mirándola fijamente.


  Ruth, sin dejar de atender al volante, lanzó una risita.


  —Veo que no es usted torpe. Pretendo algo más, desde luego. Probablemente, Reid vendrá a mi casa o mandará a alguien… y no quiero estar sola.


  —¿Teme usted algo?


  —Lo temo todo; pero, basta de preguntas, si tiene usted miedo; dígame dónde le llevo. Ya me las arreglaré yo sola.


  —Siga para su casa. Creo que todavía tiene usted cosas muy importantes que contarme.


  —Si es usted de la Policía, no cuente conmigo para nada. No sirvo para delatar a nadie.


  —No se asuste, preciosa. Si yo fuera de la Policía, como dice, me contaría todo lo que sabe, y algo más —dijo Mainard con voz dura—; pero no tema. No me interesa usted ni lo que pueda hacer con Reid. Éste es el único que me interesa. Tengo una cuenta pendiente con él y creo que se aproxima la hora de liquidarla.


  Habían rodado por las afueras y el auto se detuvo en seco ante un bonito chalet algo apartado de la ciudad. Ruth se acercó y con una llave que extrajo de su bolso abrió la pequeña verja de hierro. Después, ella misma introdujo el auto, llevándolo hasta un pequeño cobertizo, donde lo encerró y a continuación, cogiéndose del brazo de Mainard, ascendió una pequeña escalinata, abrió la puerta y lo introdujo en el interior de la finca.


  Iba ella encendiendo luces y guiándolo a través de las habitaciones. Por una estrecha, pero elegante escalera habían ascendido hasta el piso superior y llegaron a una agradable y bien amueblada sala de estar.


  —¿Quién hay en la casa, además de nosotros? —preguntó Mainard.


  —Nadie. La cocinera y la doncella no vienen hasta las ocho de la mañana.


  —Francamente: me parece una tontería que viva sola en una casa aislada, y prácticamente sin servidumbre. Es un bonito lugar para deshacerse de usted.


  —Sí; pero yo no soy mujer que se asuste por esas cosas. Sé defenderme y puedo asegurarle que lo hago bastante bien.


  —No lo dudo; pero…


  —No tema. Quédese aquí un momento mientras me cambio de ropa. Reid, si es que viene, todavía tardará algo; pero, no obstante, esté atento a la posible llegada de algún coche.


  Abrió la puerta de la estancia y Mainard pudo ver una alcoba muy lujosa, por la que desapareció Ruth.


  El joven, cuando se hubo ido la muchacha, examinó atentamente la habitación donde se encontraba. Era una sala de estar, y a ella sólo daban dos puertas; aquélla por la que habían llegado los dos y la que se abría a la alcoba en la que había entrado Ruth.


  Se sentó, dispuesto a esperar pacientemente, y encendió un pitillo. Tenía grandes esperanzas de que Ruth, llevada por el despecho, levantase un pico del velo que ocultaba la razón de su asociación con el doctor Reid. Mainard suponía que la muchacha sabía muchas cosas acerca del interesante doctor, cosas que a él le interesaba en sumo grado conocer. Se sumió en sus reflexiones y se puso a hacer un resumen mental de todo el asunto.


  La cosa empezó hacía unos meses. La factoría en la que trabaja Randolph Drake como ingeniero había denunciado a las autoridades la desaparición de unos microfilms referentes a unos nuevos aparatos radiodirigidos que estaban en estudio para el Ejército norteamericano. El C. I. A., se hizo cargo del asunto, y designó al inspector Edgard Mainard para llevar a cabo las oportunas averiguaciones.


  Mainard se desplazó inmediatamente a Boston y empezó a estudiar el asunto. A los pocos días de estar en la ciudad, tuvo lugar la muerte de George Drake, que apareció asesinado en un parque de la ciudad. No hubiera llamado la atención de Mainard este asesinato a no tratarse de que la víctima era hermano de uno de los ingenieros al servicio de la factoría denunciante.


  El inspector del C. I. A., siguió atentamente el proceso que se incoó contra Randolph Drake, acusado por la Policía de la muerte de su hermano. Lo primero que llamó la atención del inspector fue que precisamente Randolph Drake era el autor de los planos del nuevo avión. Todo ello le obligó a concentrar su atención especialmente en el ingeniero. No tardó en tener la convicción moral de que éste era completamente inocente de la muerte de su hermano. No era posible que un hombre de los antecedentes de Drake hubiera pensado ni por un momento en hacer traición a su patria. En cambio, los datos recogidos acerca de la víctima lo pintaban como un muchacho sin escrúpulos, ávido de dinero y diversiones y rodeado de amistades sospechosas.


  De todos modos, estaba convencido el inspector de que el ingeniero había de conducirle, inconscientemente, al descubrimiento del hilo que le llevara a desenredar la madeja. Pacientemente vigiló todos los pasos del ingeniero hasta su llegada a Miami, y una vez en esta ciudad, pudo ver, con alegría, que en cuarenta y ocho horas se concentraban en el mismo hotel cierto número de personas, todas ellas con un extraño denominador común: su procedencia. Todos eran vecinos de Boston. Desde aquel momento a Mainard no le cupo ninguna duda de que se encontraba en la buena ruta para llevar el asunto a un desenlace satisfactorio.


  Mainard encendió un nuevo cigarrillo. Tardaba mucho Ruth en cambiarse de ropa. De pronto, algo llegó a sus oídos que le hizo envararse. Era el ruido del motor de un auto que se alejaba. No le había oído llegar, y eso le extrañó mucho. Se levantó, y, acercándose a la puerta de la alcoba de Ruth, aplicó el oído. No se oía nada; el silencio era absoluto. Empuñó la manija y abrió la puerta. En la alcoba no había nadie. ¿Habría huido Ruth? ¿Habría sospechado algo sobre su personalidad y decidió poner la mayor distancia posible entre ella y su nuevo admirador?


  El inspector del C. I. A., atravesó precipitadamente la alcoba. Al fondo había otra puerta, que, seguramente, conduciría al cuarto de baño. Mainard la abrió. Se detuvo en el umbral, paralizado por el asombro. Ruth, la «vamp», la pobre muñeca, yacía en el suelo, casi desnuda, sobre un enorme charco de sangre. De su pecho sobresalía el negro mango de un feo puñal.


  Nada se podía hacer por la desgraciada. Era una nueva víctima de aquellos miserables, dispuestos a eliminar a toda costa a los cómplices que se revolvían contra ellos o que podían convertirse en un serio peligro.


  En el rostro de Mainard ya no aparecía el gesto de ingenuidad y de placidez que constituía su careta. Ahora se dibujaba en él una dureza y una frialdad que no auguraba nada bueno para los autores de aquel nuevo crimen.


  No pasó siquiera por su imaginación la idea de perseguir el coche que se alejaba. Aparte de que le sería imposible alcanzarlo, tenía la seguridad absoluta de que podría poner sus manos sobre el asesino cuando lo deseara; pero aún no había llegado el momento. Su misión era distinta. Ni siquiera daría cuenta directamente a la Policía. No fiaba mucho en las dotes del teniente Matter, quien seguramente exigiría de él que le explicara la razón de su presencia en el domicilio de Ruth y otras muchas cosas que habían de permanecer en secreto.


  [image: ]


  Registró el chalet concienzudamente. Era una magnífica ocasión que se le presentaba, y tenía que aprovecharla. Era poco probable que Ruth conservara allí nada que pudiera comprometerla a ella; pero ¿quién sabe? ¡Es tan extraña la psicología de las mujeres! Se hallaba completamente solo en el chalet y podría hacer su registro con toda comodidad, seguro de que nadie vendría a interrumpirle, y menos que nadie la pobre Ruth.


  Por un momento pensó que Ruth podría haber sido asesinada por su causa. Había sido vista por alguien hablando con él y ese alguien conocía sus supuestas aficiones policíacas. Probablemente habrían sospechado que era un agente especial, y al ver subir a la muchacha el coche junto con él, se decidiría su muerte antes de que hablara más de lo conveniente.


  Metódicamente fue abriendo todos los muebles. El hotelito era pequeño y arreglado con un lujo discreto. Pocos muebles. Solamente uno de ellos atrajo la atención de Mainard. Un pequeño secreter. Abrirlo fue cosa de juego para el hombre del C. I. A. Nada de interés en su interior. Sin embargo, Mainard sabía que es muy corriente en esta clase de muebles, la existencia de un departamento secreto, que suele ser depósito de cartas de amor. No tardó en hallarlo oculto en el entrepaño. Mainard sonrió pensando en la ingenuidad de los antiguos artesanos. Pocos secretos debía guardar allí Ruth. Sólo una pequeña agenda contenía el minúsculo cajoncito. Mainard lo hojeó a la ligera y se la guardó en el bolsillo.


  No dudaba del éxito de su misión, pero aun cuando ésta fracasara, la diminuta agenda aseguraba que la muerte de Rut no quedaría impune. Se dedicó después a pasar cuidadosamente su pañuelo por los objetos que manipulara él y se dispuso a marcharse.


  Salió del hotelito, sacó el coche de Ruth del cobertizo donde ella lo dejara, y se dirigió a toda velocidad hacia la ciudad. Detuvo el coche en un aparcamiento, y desde un bar llamó a la Policía denunciando el asesinato de la muchacha. Colgó inmediatamente después de dar la noticia, sin hacer caso de las preguntas que le hacían desde el otro lado y se dirigió a pie al «Miami». En el bar del hotel, bebiendo tranquilamente un «whisky» se encontraban Parker y Spider en compañía del doctor Reid.

  


  Mainard se dejó caer en un butacón. Se hallaba fatigadísimo, pero ni por un momento pensó en descansar. Sacó de su bolsillo la agenda de Ruth y volvió a hacer de ella un examen más detenido. Debió ser una mujer bastante cuidadosa y metódica. En cada hoja mensual figuraba una cantidad, siempre la misma, seguida de una P. Mainard identificó aquello como el ingreso de Ruth en su calidad de «gancho» del Paradise. De cuando en cuando se leían cantidades mayores seguidas de iniciales que, a juicio de Mainard, debían indicar el asunto que había proporcionado tal cantidad. Finalmente, en las hojas destinadas a direcciones, las de Reid, Parker y Rosse Lowmann y, tachada por una cruz de lápiz, en forma de raya, la de George Drake. Todas las direcciones, excepto la de Reid, correspondían a la ciudad de Boston.


  Sin embargo, faltaba una que Mainard suponía encontrar junto con las demás. Jack Spider no figuraba entre las señas anotadas por Ruth. ¿Qué papel interpretaba Spider en aquella comedia?


  Mainard se sentía un poco desorientado. No acertaba a encajar a Spider en la partida que se estaba jugando. Siempre lo creyó dentro de ella; le pareció algo más que un parásito viviendo a costa de su exmujer. Ya que no una reina o una torre, en el tablero, a Mainard siempre le había parecido Spider un peón en el terrible juego; pero un peón de cierta importancia. El hecho de que en la agenda de Ruth no figurara su nombre le hacía suponer dos cosas: que no tenían ningún contacto con Reid y su organización o, sencillamente, que Ruth no tenía ninguna idea de sus afinidades con la banda.


  Decididamente, se imponía celebrar una detenida entrevista con Spider. Era necesario deslindar posiciones.


  Oyó desde su habitación el ruido del ascensor al detenerse en aquel piso, abrirse la puerta y la voz de varios hombres charlando. Reconoció la voz chillona de Spider y la pausada, doctoral y pendantesca de Reid. Se habían detenido cerca de su habitación. Mainard abrió un poco su puerta y pudo ver a los tres hombres, que antes de despedirse cambiaban unas palabras.


  —Piénselo bien, Spider —decía Reid en un tono que a Mainard le pareció que velaba una amenaza—; creo que le interesa a usted convencerla de lo equivocado de su actitud. Mantenerse en esa posición puede ser peligroso.


  —No sé lo que quiere decirme, Reíd —chillaba Spider—. No tengo nada que ver con los asuntos de Rosse. Hace ya tiempo que terminé con ella. Entiéndanse directamente y déjenme tranquilo. No entiendo ni una palabra de lo que dice, ni quiero saberlo.


  —No chille, imbécil —susurró la voz de bajo profundo de Parker—. No hace falta que se entere todo el hotel de lo que hablamos.


  —Bien, como quiera, Spider; luego no diga que no le hemos avisado.


  Reid cogió de un brazo a Parker y se alejó, dejando a Spider un poco impresionado. Mainard, desde su habitación, no había perdido ni una sola palabra de las cambiadas entre los tres hombres. No habían sido muchas; pero las suficientes para que Mainard se forjara ya una teoría acerca de la actitud y de la presencia de Spider en Miami.


  Decididamente, se hacía, no ya necesario, sino imprescindible, mantener una larga conversación con Spider. Estaba demostrado que no pertenecía a la organización de Reid; pero también que él sabía sobre el doctor y sus andanzas quizá algo más de lo que Reid deseara.


  Mainard sabía dónde se hallaba situada la habitación de Spider: al fondo del pasillo Una habitación interior. Cara seguramente, porque en el «Miami» no había nada barato y pero que, desde luego, no sería del precio de la que habitaba el doctor Reíd ni él mismo. Esperó todavía una hora más. Le interesaba dar tiempo a que tanto Reid como Parker se hubieran dormido. En cuanto a Spider, ya se encargaría él de despertarlo, y tenía la sospecha de que no iba a ser del todo grato para el exmarido de Rosse.


  Una de las varias virtudes que adornaban a Mainard era la paciencia. Era famosa entre quienes lo conocían su sangre fría, su carencia de nervios y también su resistencia y su perseverancia inagotables. Cuando Mainard se lanza sobre una pista podía decirse, sin temor a error, que la seguiría con tenacidad hasta el fin y que si la abandonaba es porque esa pista era equivocada o porque de ella había extraído todo el jugo que pudiera dar.


  Permaneció en su habitación el tiempo que creyó suficiente para que el escenario donde había de desarrollarse la próxima escena adquiriera el ambiente que él juzgaba necesario. No tuvo que recurrir a ningún estimulante para dejar pasar el tiempo preciso; ni se durmió, a pesar de su fatiga, ni recurrió a tomar café muy cargado, ni se fumó más cigarrillos que los que tenía por costumbre. Entretuvo la espera repasando mentalmente, una y dos veces, todo el asunto; examinando, uno por uno, a todos los actores, su actuación y sus actividades. De todos tenía hecho un estudio profundo y torios encajaban perfectamente en el «puzzle», todos, a excepción de aquel borroso Spider, que se difuminaba, se apartaba del cuadro y no encontraba sitio donde encajarlo.


  Por esta razón había decidido Mainard tener con él una entrevista; y como posiblemente Spider no se la hubiera concedido de buen grado, se dispuso a emplear sus propios medios, que seguramente no serían del gusto de Spider; pero en los que Mainard tenía una confianza absoluta.


  Llegado el momento, Mainard cambió sus zapatos por unas zapatillas de fieltro, se aseguró de que su pistola estaba cargada y salía con facilidad de su funda sobaquera y de que su linterna funcionaba con normalidad. Después abrió la puerta de su habitación con suavidad. Echó una mirada a ambos lados del corredor, tenuemente iluminado. En el extremo contrario a la dirección que había de tomar distinguió a la camarera de guardia. Sentada ante una mesa, debajo del cuadro de llamadas, la mujer había apoyado la cabeza en los brazos y dormía apaciblemente.


  Pisando sobre la espesa y mullida alfombra, Mainard se dirigió sin vacilaciones hacia la habitación de Spider. Abrió la puerta e introduciendo la cabeza escuchó atentamente. Una respiración fuerte, acompasada, llegó hasta sus oídos. No pudo por menos que pensar que Spider era absolutamente ajeno a los acontecimientos que se estaban desatollando en el «Miami» o que tenía una seguridad completa en las cartas que tenía en su poder, a menos que fuera rematadamente idiota. No podía juzgar de otro modo la falta de precauciones adoptadas para garantir su seguridad personal.


  Cerró la puerta y avanzó tranquilamente hasta el lecho de Spider, guiado por el débil rayo de luz de su linterna que dirigía hacia el suelo. Cuando estuvo junto al durmiente, sacó su pistola del bolsillo, se sentó en una butaca que había junto a la cama y dirigió la luz de su linterna a los ojos de Spider.


  Al cabo de unos segundos, éste abrió los ojos por unos instantes. Iba a cerrarlos inmediatamente creyendo que lo que veía era una pesadilla; pero Mainard lo zarandeó en silencio, pero con fuerza. Decididamente, aquello no era un sueño. Alguien estaba medio sumido en la oscuridad, y ese alguien empuñaba una pistola cuyo feo cañón apuntaba amenazador contra su cabeza. El maldito doctor debía haber llevado a la práctica sus veladas amenazas y él había sido tan idiota que se había dormido tranquilamente.


  —¡No se mueva ni de un grito, Spider!


  No era la campanuda voz del doctor. Estaba ya completamente despierto y podía jurar que aquélla no era la voz de Reid. Le pareció una voz conocida: pero de momento no lograba localizarla.


  Mainard comprendió inmediatamente lo que pasaba por la mente de Spider. Seguramente lo había confundido. Le ratificó en su idea un suspiro de satisfacción que se escapó de la garganta del mal encarado individuo, después de pronunciar él las palabras anteriores.


  —¿Qué hace en mi habitación? ¿Qué pretende de mí?


  —Necesito hablar con usted, Spider.


  —Yo no tengo nada que hablar con usted y mucho menos a estas horas.


  Había reconocido ya la voz de su interlocutor y ello no había contribuido lo más mínimo a serenarle. Se trataba de Mainard. Un individuo entrometido que no le había sido nunca muy simpático. Y menos todavía desde que oyera decir, no recordaba a quién, que era un policía, uno de esos agentes especiales que siempre andan por ahí metiendo sus narices por todas partes y estropeando buenos negocios.


  De nuevo llegó a sus oídos la voz de Mainard.


  —No te muevas, Spider —repitió—, pudiera ser peligroso para ti.


  Con la voz cada menos firme, repuso:


  —¡Diga lo que quiere y lárguese!


  —¿Sabes cómo se castiga a los espías?


  Mainard había hecho la pregunta al azar; pero jamás pudo prever que le causara tanto efecto al miserable. Spider, que hasta entonces conservaba el rostro empurpurado por la rabia, se estremeció, y en su rostro se marcó una lívida palidez.


  —No sé qué quiere decir…


  —Sí que lo sabes. Y me vas a contestar inmediatamente. Sólo obedeciéndome puedes salvarte todavía. ¿Dónde están los planos?


  Fue otro tiro al azar disparado por Mainard y enseguida comprendió que también había dado en el blanco. Spider se revolvió inquieto. Su frente estaba perlada por el sudor y en sus ojos se podía leer un miedo horrible. Ya no se trataba de jugar con el doctor Reid. Es cierto que era temible; pero contando con el juego que él tenía entre manos, al doctor se le podía vencer. Todo era cuestión de astucia. Pero con la ley ya era distinto.


  Con un adversario de su misma catadura moral, como Reid o Parker, él sabía mantenerse en su sitio, tratar de igual a igual, y si era necesario tirar de la manta o eliminar al enemigo. Con la ley nada de eso era posible. Tenía los brazos demasiado largos. Ni siquiera se podía recurrir a la eliminación del agente, por cada uno que cayera brotarían tres o cuatro más tenaces, más peligrosos quizá, y el final sería el mismo. Si por lo menos estuviera Rosse a su lado para aconsejarle. Ella era muy inteligente y él, aunque no fuera más que para sí mismo, reconocía la superioridad de su mujer. ¿A quién más que a una mujer como Rosse se le iba a ocurrir aquella treta del divorcio para poder trabajar más libremente? ¿Quién iba a pensar que el odiado exmarido iba a ser precisamente el depositario de los objetos que Rosse robaba a sus propios cómplices y que luego bien administrados constituían una saneadísima fuente de ingresos para la divorciada pareja? Pero ahora le parecía que habían ido demasiado lejos.


  —¡Contesta, Spider! —Volvió a sonar la voz de Mainard, cada vez más amenazadora—. Es inútil que intentes inventar una historia o un cuento de hadas. Estoy perfectamente enterado de todo y se me está agotando la paciencia. ¿Dónde tienes los planos?


  —No sé de qué me habla.


  El puño de Mainard salió disparado hacia la mandíbula de Spider. El agente había hecho un rápido estudio psicológico de aquel hombre. Spider, a pesar de su fortaleza física, era un redomado cobarde. Comprendió todo el partido que podría sacar de su descubrimiento y el primer puñetazo fue seguido de otro, que tuvo por consecuencia ahogar el grito de dolor que iba a lanzar Spider.


  —Estoy dispuesto a matarte a golpes si no me dices dónde están esos planos.


  Había hecho salir de la cama al miserable y lo zarandeaba con fuerza, sin que el otro reaccionara.


  —¡Habla, idiota, habla! No estoy dispuesto a consentir que esos documentos vuelvan a caer en poder del doctor.


  Comprendió enseguida su error. Spider parecía resuelto a decir algo, pero al oír la palabra «doctor» hizo un gesto voluntarioso y las palabras rió llegaron a salir de su boca.


  Mainard creyó leer claramente en su gesto que por mucho miedo que a él y a la ley le tuviera, todavía le tenía más al doctor; pero se equivocaba en esto. Al mencionar a Reid, recordó Spider, en medio de su miedo, que éste era el único que podía ayudarle. Si confesaba y entregaba los planos a Mainard, perdería los planos, el negocio fraguado por Rosse, se vendría abajo y, para colmo, quedaría a merced del doctor, y ya tenía él alguna sospecha de lo que esto suponía.


  El hombre del C. I. A., comprendió que sus planes iban a fracasar y no se anduvo en vacilaciones. Spider había encontrado fuerzas en su propio miedo y sólo un miedo mayor le haría hablar. Empezó a golpear con saña, dirigiendo sus golpes a los puntos más dolorosos. Había guardado su pistola. Con la mano izquierda atenazaba a Spider por el cuello para evitar que gritara, y con la derecha golpeaba incansablemente. La reacción del cobarde fue la natural; en un ser como el primero intentó cubrirse el rostro con las manos, llorando, gimiendo, pero manteniendo con terquedad su negativa.


  Si Mainard no hubiera visto en el primer momento en el rostro de Spider el gesto delator, probablemente que habría cesado en aquel castigo implacable, en aquel golpear incesante; pero estaba seguro de que Spider tenía en su poder los planos robados o sabía dónde estaban.


  Spider había ya cesado en todo intento de defensa. Se movía como un pelele entre las manos de Mainard y de sus labios se escapaban solamente débiles gemidos. Cuando el inspector, fatigado, abandonó su presa, Spider cayó al suelo como un fardo. No mereció siquiera una mirada de conmiseración.


  Mainard se limpió el sudor que bañaba su frente y se puso inmediatamente a realizar un registro concienzudo de la habitación. No sabía qué explicación iba a dar Spider a la mañana siguiente de lo ocurrido durante la noche; pero no podía detenerse en esas consideraciones. Lo más probable es que, dada su cobardía, abandonaría inmediatamente el hotel, huyendo tanto de él como de Reid.


  Al terminar el registro de la habitación, en el rostro de Mainard se reflejaba la satisfacción. Ahora estaba seguro de que Spider callaría y que se reduciría a escapar de la estrecha red que se iba extendiendo sobre el «Miami». Por su parte, no le daba importancia a su huida. No era Spider precisamente el pez que él tenía que pescar. El marido de Rosse no pasaba de ser un vulgar y ruin chantajista que ni siquiera tenía el valor suficiente para realizar su fea labor personalmente, y se valía de su antigua esposa. Spider era presa para la Policía.


  Se disponía a salir, cuando observó que la puerta de la habitación se abría con sigilo. De dos zancadas se escondió tras de ella, con el revólver en la mano; y otra mano, también armada, apareció por la entreabierta puerta.


  Mainard golpeó con fuerza la mano del nuevo visitante, obligándole a que soltara el arma e inmediatamente saltó sobre el intruso que penetraba violentamente en la habitación. A la débil luz de la lámpara de la mesilla, Mainard pudo ver que el recién llegado vestía la chaqueta blanca de camarero.


  En la cara del fingido sirviente se reflejaba una mezcla de estupor y alegría. Probablemente pensaría que además de la víctima que le había sido designada se encontraba ante otra que también era necesario eliminar. Otra más peligrosa para ellos que aquel cobarde de Spider y cuya eliminación le valdría los plácemes del «boss» y unos cuantos billetes de los grandes.


  Dando un salto, arrojóse sobre Mainard al mismo tiempo que en su mano izquierda brillaba el acero de un afilado puñal. Mainard no se anduvo con contemplaciones. Esquivó el viaje que la mano izquierda del pseudocamarero le tiró al vientre, y golpeó con furia el cráneo de su enemigo. Alcanzado de lleno, éste emitió un sordo gemido y cayó al suelo como un saco desfondado.


  Inmediatamente se apresuró a salir de la habitación, cerrando tras de sí. Ahora ya era más difícil para Spider poder acusarle a él del estado de su rostro. Si alguien descubría a los dos individuos en aquel estado, era muy poco probable que creyeran a Spider, si éste se atrevía a acusarle. Lo más seguro era suponer que los dos hombres, por causas que no querían confesar, se habían puesto mutuamente en el estado en que se encontraban.


  Llegó a su habitación sin sufrir ningún tropiezo y se apresuró a esconder entre su equipaje lo que había encontrado en la habitación de Spider.


  Después se desnudó y se acostó, firmemente decidido a dormir unas cuantas horas.


  CAPÍTULO V


  UNA EXCURSIÓN


  [image: ]L día siguiente se celebró la proyectada excursión. Se trataba de visitar unos pintorescos pueblecillos de pescadores situados al sur de Miami, en las costas de la península de Florida. Aunque a la excursión pensaban asistir bastantes huéspedes del «Miami» y estaba patrocinada y organizada por la dirección del hotel, a última hora surgieron dificultades respecto a los medios de locomoción a emplear, dificultades que se soslayaron decidiendo cada grupo dar un carácter semiindependiente a la excursión, en lo que se refería a transporte, itinerario y manutención, sin sujetarse a horario determinado. Randolph Drake y Lydia Grove decidieron unirse a un matrimonio de edad, amigo de la muchacha.


  La excursión constituyó un verdadero fracaso. Los poblados que visitaron no eran ni pintorescos ni limpios; y los habitantes eran gente huraña, a la que no parecía hacerle mucha gracia la presencia de aquellas gentes elegantes contrastando con sus míseras viviendas y hablándoles de un mundo para ellos inasequible. Los pueblos parecían casi desiertos; los hombres estaban entregados a sus rudas faenas, al parecer, y por las calles sólo se veían bandadas de niños sucios y pedigüeños.


  A Lydia y Randolph les extrañó en sumo grado todo lo que veían. No podían suponer ni por un momento que en los Estados Unidos, la nación más rica del mundo, se dieran estos casos. Llegaron a suponer si no estaría todo ello montado por alguna compañía de turismo con el fin de destacar el rudo contraste entre la riente, elegante y alegre ciudad de Miami y los míseros y tortuosos pueblecillos costeros de algunas naciones de Europa.


  Sin embargo, a los millonarios de Miami les había dado por visitar aquellos pueblecillos con inusitada frecuencia. A Randolph, especialmente, no le agradó el espectáculo. Le parecía todo aquello artificioso, preparado. En algunos sitios le pareció recordar algo de los viejos barrios de Nueva York y San Francisco. Los pescadores que se cruzaban con ellos parecían «extras» de cualquier película de ambiente. Sin duda, debían haber llegado demasiado pronto y la «mise en escene» todavía no estaba a punto. Drake se confirmó en su opinión al ver cómo de pronto las callejas solitarias se fueron llenando de una multitud vocinglera y alborozada. Debía haber empezado el espectáculo.


  Cuando se disponían a comer en uno de los figones del pueblo, tuvieron un encuentro desagradable. Un grupo formado por Rosse Lowmann, el doctor Reid y Antony Parker se dirigía al mismo lugar. Rosse se dirigió a Drake, diciéndole:


  —¡Hola, Drake! Ya me he enterado que anoche sufrió una agresión. ¿Está mejor?


  Le pareció a Randolph que tanto Rosse como sus acompañantes le miraban burlonamente y contestó, irritado:


  —Gracias por su interés, señora Lowmann. No fue nada de importancia; el asesino de Margaret sigue libre, pero espero que será por poco tiempo. Él se estará riendo ahora; yo lo haré cuando se siente él en la silla eléctrica.


  Afortunadamente, Lydia no había oído la conversación. La frialdad de su trato con Rosse le había inducido a no detenerse cuando se encontraron con el grupo y esperaba a Randolph unos metros más adelante, conversando con sus amigos. Randolph se separó de Rosse, sin esperar respuesta, y se unió de nuevo a su linda amiguita. Después de comer, decidieron dar por terminada la excursión y emprender el regreso hacia Miami. Los dos jóvenes iban bastante separados del matrimonio, que se dirigía hacia el lugar donde habían dejado su coche.


  Unos minutos después, al pasar frente a una taberna, vieron salir de ella a unos individuos con claras muestras de embriaguez que empezaron a disputar violentamente. Sonaron algunos disparos y Randolph oyó el silbido de una bala muy cerca de su cabeza. Sin pensarlo dos veces, se tiró violentamente al suelo, al mismo tiempo que, dándole un empujón, obligaba a la muchacha a hacer lo mismo.


  La muchacha iba a protestar indignada por el violento empujón recibido, pero el silbido de las balas que pasaban sobre su cabeza le hizo callarse y quedarse hecha un ovillo.


  Randolph, desde el suelo, pudo ver perfectamente a dos de los individuos que simulaban la riña que dirigían sus armas contra donde ellos estaban, y se maldijo por no llevar un arma encima. Por fortuna para ellos, alguien debió fijarse en la verdadera finalidad de la Simulada bronca, alguien que quedaba invisible para Randolph, pero que repelió la cobarde agresión empleando los mismos procedimientos y, medio oculto por el ángulo de una esquina, disparaba contra los falsos beodos. Al oír silbar las balas cerca de sus cabezas, éstos se despejaron inmediatamente, y en unión de sus compañeros de tramoya emprendieron veloz huida.


  Randolph se levantó rápidamente del suelo y salió en persecución de sus agresores; pero todo fue completamente inútil. La gente llenaba las callejas y por muchas partes sonaban disparos. Al parecer, aquellas broncas fingidas eran uno de los números preparados para los turistas.


  Lydia, mientras tanto, contaba la agresión de que habían sido objeto a un grupo bastante numeroso de turistas que Id oía con grandes muestras de regocijo y de incredulidad, hasta el punto de que ella misma llegó a suponer si no habría sido todo una falsa alarma por parte de Randolph, siempre obsesionado con los crímenes de que fueron víctimas su hermano y Margaret.


  Se lo hizo saber así al joven; pero éste no la escuchaba. Miraba a un grupo que comentaba alegremente el realismo de la bronca. Y en ese grupo estaba Mainard, que destacaba por sus alegres comentarios y sus risotadas. Cuando vio que Drake le miraba, se acercó a él diciéndole:


  —Me parece que se va usted convirtiendo en el blanco de cierta gente. Sería muy conveniente para su salud que saliera poco a la calle y que siempre fuera armado.


  —¿Qué hace usted aquí, Mainard? No sabía que formara parte de la excursión…


  —He salido más tarde que ustedes. Anoche estuve desvelado mucho tiempo. Pero creo haber llegado con toda oportunidad.


  —¿Quiere decir que ha sido usted el que ha hecho huir a esos asesinos?


  —¿Quién otro puede haber sido? ¿Cuenta usted con muchos amigos entre los excursionistas?


  —Gracias, Mainard; pero no comprendo su interés por mí.


  —Ya sabe que soy muy aficionado a meterme en vidas ajenas.


  Randolph y Lydia, con la aprobación de Mainard, se apresuraron a llegar hasta el coche de sus amigos, que ya les esperaban con el motor en marcha, y emprendieron el regreso a Miami.


  Randolph iba furioso. Estaba decidido a precipitar los acontecimientos. Aquella misma noche buscaría a Rosse Lowmann y la obligaría a hablar. Para Randolph no había duda alguna que Rosse conocía el nombre de quien dirigía aquella acción contra él. Empezaba incluso a creer que era la principal culpable y estaba dispuesto a que hablara, aunque para ello tuviera que estrangularla.


  Al llegar al hotel, con un pretexto, se separó de Lydia y sus acompañantes y subió apresuradamente a su habitación. Esperaría la llegada de Rosse y la abordaría al entrar en su cuarto. Para ello, dejó entornada la puerta del suyo, de forma que pudiera ver cuando llegara Rosse. Pasó dos horas paseando como una fiera enjaulada dentro de los estrechos límites de su cuarto. Rosse no llegó. Al llegar la hora de la cena, sin que la joven apareciera, decidió vestirse y bajar al comedor para continuar su búsqueda, después de cenar, por todos los salones del hotel y lugares de diversión de Miami que Rosse solía frecuentar.


  Cenó solo, y cuando terminó, empezó a recorrer todo el hotel. En uno de los salones vio a Jack Spider, el exmarido de Rosse, completamente borracho. Le preguntó por su mujer, pero Spider contestó con un encogimiento de hombres y un ruido muy parecido a un gruñido. Randolph tuvo que desistir de aquella fuente de información.


  Pudo averiguar que Rosse no se encontraba en el hotel. Cenaba con unos amigos, al parecer, y nadie supo decirle dónde lo haría. Randolph se dedicó a recorrer restaurantes, teatros y salas de fiestas en busca de Rosse. A las tres de la mañana regresaba al «Miami» agotado y de mal humor. Preguntó al portero.


  —La señora Lowmann no ha regresado.


  Tampoco pudo hallarla a la mañana siguiente. Rosse se había retirado muy tarde; pero salió inmediatamente después de desayunar, antes de las nueve de la mañana. Y tampoco apareció a comer al mediodía. A Randolph esto le pareció un signo evidente de la culpabilidad de Rosse. La mujer le huía, sencillamente. Por fin, a media tarde, consiguió localizarla inesperadamente. Aburrido, penetró en los salones de juego del «Paradise». Rosse estaba sentada jugando a la ruleta. A su lado había una silla vacía que Randolph se apresuró a ocupar. No lo había visto, o fingió no verlo; parecía abstraída en el juego o más bien en algo más interesante, en sus propios pensamientos seguramente, ya que Randolph pudo observar que ni siquiera miraba dónde colocaba las fichas. Jugaba inconscientemente. Evidentemente estaba seria, preocupada y daba la impresión de haber envejecido en unas horas.


  —Desde anoche no he cesado de buscarla, Rosse —dijo Randolph en voz baja—. Es necesario que hablemos inmediatamente.


  Se volvió a mirarle, pálida y temblorosa.


  —¿Qué tiene que decirme, Drake?


  —De lo ocurrido ayer en la excursión. Fui agredido…


  —Yo no tengo nada que ver con eso, Drake; le juro que…


  —No jure; no puedo creerla. Usted sabe de eso y de otras cosas y estoy dispuesto a que me lo diga todo, por las buenas o por las malas, ¿me entiende?


  Hablaba en voz muy baja, pero la mujer le oía perfectamente y, a cada palabra del joven, su nerviosismo se acentuaba; miraba en todas las direcciones, como temerosa de que los vieran juntos y, sobre todo, de que los oyeran.


  —¡Conteste, Rosse! ¿Quiere hablar conmigo o prefiere hacerlo con la Policía?


  Tardó unos minutos en responder; pero lo hizo, al fin, con voz apagada, como un susurro:


  —Hablaré, Drake. Vaya a mi cuarto esta noche, a las nueve. No bajaré a cenar.


  —No me fío, Rosse. Podemos hablar ahora mismo, aquí mismo.


  —Es inútil que insista. No quiero que me ocurra lo que a… No hablaría aquí por nada del mundo. Ya es demasiado peligroso lo que estamos haciendo. Peligro yo y peligra usted, Drake. No me diga nada; estoy decidida a hablar; pero no aquí. Haga lo que le digo, de lo contrario, no respondo de nada y usted se quedará sin saber lo que quiere.


  El acento de Rosse era ahora firme y enérgico, y Randolph comprendió que no lograría nada con insistir.


  Todavía permaneció durante un largo rato en la mesa de juego después de haberse ido Rosse. Estuvo tentado de buscar a Lydia para pasar a su lado las horas que faltaban para ir a la cita ron Rosse; pero desistió de ello. Era preferible que la muchacha ignorara esta visita a Rosse hasta después de que tuviera lugar. Abandonó el «Paradise» y, paseando lentamente, se dirigió al «Miami».


  Recordaba los, consejos de Mainard a propósito de que alguien deseaba su muerte y no dejaba de mirar con disimulo a su alrededor, mientras caminaba, en previsión de que quisieran llevar a cabo una segunda edición del atentado de que fuera objeto la tarde anterior.


  De pronto aceleró el paso. Una sospecha había germinado en su interior. No debía haber dejado marchar a Rosse, no debía haberse separado de ella hasta haberle hecho decir todo cuanto quería saber.


  Cuando llegó al «Miami», eran las ocho. Preguntó al portero si Rosse estaba en su habitación y la respuesta que recibió le llenó de desencanto y de ira:


  —La señora Lowmann vino hace un par de horas, pero volvió a salir inmediatamente.


  —¿Ha dicho si volverá para la cena?


  —No, señor. Ha abandonado el hotel definitivamente. Inmediatamente que vino pagó la cuenta y me encargó que buscara un taxi. Pocos minutos después, bajó su equipaje y se marchó.


  De buena gana se hubiera dado a sí mismo un par de bofetadas. Rosse le había engañado una vez más. Y con ella se había ido el único cabo que pudiera llevarle a saber la verdad, no solamente de la muerte de su hermano, sino de la de Margaret, pues ahora no le cabía ninguna duda de que ambos hechos estaban relacionados.


  Se sentó en el «hall» con un periódico en la mano. Aparentemente se sumió en la lectura, pero su imaginación no dejaba de meditar en la jugarreta que le había hecho Rosse.


  Cerca de las nueve vio salir del ascensor a Parker y al doctor Reid. Vestían de smoking para la cena y se dirigieron al bar. No parecía que estuvieran enterados de la marcha de Rosse, lo que indujo a creer a Randolph que la joven no sólo había huido de él, sino de sus amigos.


  Se le ocurrió de pronto hacer una visita al cuarto que había ocupado Rosse. Pudiera ser que en su huida hubiera dejado algo que le llevara a descubrir su nueva dirección. Randolph no creía que Rosse hubiera abandona, de Miami, sino que preveía el peligro y había decidido, simplemente, cambiar de alojamiento, en espera de que se desarrollaran dos acontecimientos.


  Dejó el periódico y levantándose se dirigió al ascensor. Segundos después se encontraba frente a la habitación que ocupara la extraña mujer. El pasillo estaba desierto. Llamó suavemente con los nudillos, sin recibir contestación, como esperaba. Puso la mano sobre la manija y abrió. Volvió a cerrar y encendió la luz de la habitación. Ésta aparecía en desorden. La dependencia aún no había entrado a proceder a su arreglo.


  La fuga de Rosse debió haber sido algo precipitada. Un par de medias aparecía tirado en el suelo, junto al armario. Sobre el tocador, cartas y otros papeles rotos; dentro del armario, una bata verde. Pero todo aquello no le decía nada sobre el paradero de Rosse Lowmann.


  Se volvió hacia el lecho y estuvo a punto de dar un salto. Por debajo de la cama, en posición vertical, se veían dos zapatos de caballero. Sin saber lo que hacía, Drake se puso de rodillas, cogió aquellos pies y arrastró hacia sí el cuerpo del hombre. ¡Era el de Jack Spider, el marido divorciado de Rosse Lowmann!


  Aparecía caído de espaldas, con los ojos desmesuradamente abiertos y un gesto de terror en el rostro. Entre sus labios salía la lengua, casi negra.


  Sin saber qué hacer, profundamente desconcertado, permaneció de rodillas junto al cadáver de Spider, mientras que en su cerebro se entrelazaban las más extrañas y absurdas ideas.


  Tardó unos minutos en salir de su estupor y en comprender la necesidad de abandonar inmediatamente la habitación, si no quería verse envuelto de nuevo en un crimen, cosa que le sería fatal después de lo ocurrido en Boston. El pánico hizo presa en él; se volvió para marcharse, pero no pudo hacerlo. La puerta de la habitación había sido abierta sin que él se diera cuenta y en el umbral aparecía la figura de Anthony Parker, que lo miraba acusadoramente. En su mano empuñaba una pistola apuntando al pecho del ingeniero.


  —¡No se mueva, Drake! La casualidad me ha traído aquí en un momento muy oportuno. Creo que de este nuevo crimen no le será tan fácil escapar como del de Boston.


  —¡No lo he matado yo! ¡Cuando llegué…!


  —No me diga nada. Yo no soy policía.


  Y sin dejar de apuntar a Drake, pulsó repetidas veces el timbre llamando a la camarera, al mismo tiempo que daba grandes voces.


  No tardó en aparecer la sirvienta y con ella varios huéspedes que acudían al ruido de las voces dadas por Parker. Entre ellos, llegaron Mainard y el doctor Reid. Y antes de que hubieran transcurrido diez minutos, hacia su aparición nuevamente en el «Miami» el teniente de policía Matter, el cual no venía precisamente de muy buen humor, llegando incluso a hablar de la necesidad de cerrar el «Miami», de continuar las cosas por el camino que iban.


  Cuando llegó Matter, el hotel estaba en plena convulsión, particularmente en la planta donde se había descubierto el nuevo crimen. Los camareros y otros empleados se esforzaban en contener a los huéspedes curiosos; Parker y el detective del hotel, pistola en mano, vigilaban a Drake, y Mainard, sin contar con la autorización de nadie, pero sin que nadie se hubiera atrevido tampoco a oponerse, daba vueltas por el cuarto en el que se encontrara el cadáver de Spider, con el mismo aspecto que el perro que olfatea una pista.


  El teniente Matter, sin dirigirse a nadie en particular, dijo:


  —Me gustaría saber si es que los que habitan en este piso del hotel han decidido matarse todos, unos a otros. En cuatro días, dos asesinatos.


  Después, dirigiéndose a Mainard, añadió:


  —Usted es el que me dijo que era aficionado a los misterios, ¿no? ¿El policía «amateur»? ¿Se puede saber qué hace aquí dentro?


  —Nada; he acudido, como los demás, al oído de las voces que daba el señor Parker y me he metido aquí por si podía averiguar algo; ya sabe usted mis aficiones.


  El teniente iba a contestar y, seguramente, no con demasiada amabilidad, cuando Parker empezó a hablar:


  —No hay mucho que averiguar. Se ha cometido un asesinato y aquí está el asesino.


  Después, a instancias de Matter, contó cómo encontrándose en el comedor con el doctor Reid subió con la intención de ir a su cuarto a coger un pañuelo. Al pasar por el cuarto que ocupara Rosse Lowmann le extrañó ver luz, pues sabía qué hacía un par de horas, aproximadamente, había abandonado el «Miami». Abrió la puerta y encontró a Randolph Drake inclinado sobre el cuerpo de un hombre y con las manos en el cuello de éste. Intentó volver, se y huir, pero lo contuvo con su pistola. Llamó a la camarera para que avisaran a la Policía. Eso era todo.


  La declaración de Parker, corta y clara, no dejaba lugar a dudas acerca de la culpabilidad de Drake. Se podía decir que el crimen había tenido un testigo presencial.


  Matter se volvió hacia Drake, que continuaba entre Parker y el detective del hotel.


  —¿Qué tiene que contestar a eso?


  —No he matado a Spider, a quién apenas conocía. Tenía una cita a las nueve de la noche con la señora Lowmann, aquí, en su habitación. Cuando llegué al hotel le pregunté al portero y me dijo que Rosse había abandonado definitivamente el hotel. Me extrañó mucho. Estuve un rato abajo, en el «hall», sin saber qué hacer; después decidí subir a ver si por casualidad había dejado una nota para mí. Entré en el cuarto, estuve registrando en el armario y la mesilla de noche; no encontré nada. Al volverme para salir, vi los pies de un hombre que sobresalían de la cama. Inconscientemente tiré del cuerpo y me incliné sobre él. Vi que había sido estrangulado. Me asusté, quise huir, y en ese momento vi a Parker en la puerta de la habitación apuntándome con la pistola.


  Mainard torció el gesto al oír las palabras de Drake. El ingeniero había confirmado casi por completo la acusación de Parker; su negativa de haber asesinado a Spider iba a ser muy difícil de que convenciera a nadie y tampoco a Matter, que al parecer no brillaba por su inteligencia. «Pero —pensaba Mainard— al punto que han llegado las cosas, creo que lo mejor que le puede suceder a este hombre es que lo detenga Matter. De otra forma es muy fácil que no salve el pellejo».


  En realidad, Matter ya había dado por resuelto el asunto. Detendría a Drake acusado de asesinato. Tenía un testigo de cargo de primera fuerza, un individuo que lo había sorprendido cuando todavía estaba con las manos en el cuello de la víctima. Faltaban saber las causas, el motivo del asesinato, porque nadie mata por el gusto de matar; pero eso ya iría saliendo. En la Jefatura sometería a Drake a intensos interrogatorios que seguramente le harían cantar claro. Y ¿quién sabe? Es posible que habiéndolo pillado con las manos en la masa, en la imposibilidad de negar, confesara ser también el autor de la muerte de aquella pobre solterona. Y Matter se apuntaría un triunfo. Claro que todavía le quedaba por averiguar quién había sido el autor de la muerte de la otra mujer, la que, gracias a un aviso telefónico, anónimo, habían encontrado apuñalada en su cuarto de baño.


  Matter pensaba en todo esto mientras que los agentes a sus órdenes buscaban huellas y los fotógrafos sacaban fotografías del cadáver y de la habitación desde todos los puntos posibles. Para Matter aquel trabajo era absolutamente inútil en aquel caso; pero el reglamento lo exige y la rutina lo recomienda.


  Ayudado por el detective del hotel y un agente, Matter hizo un meticuloso registro del cuarto de Rosse. La diligencia terminó pronto, puesto que Rosse se había llevado todo y el cuarto estaba vacío, a excepción de un par de medias, una bata bastante usada y unos papeles rotos.


  Mainard, que había guardado silencio desde que empezó la declaración Parker, habló de pronto:


  —Teniente Matter, ¿no le parece extraño que ese hombre haya venido a hacerse matara una habitación que no es la suya?


  Matter se revolvió como si le hubiera picado una víbora.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Lo que le he dicho. A mí se me hace muy cuesta arriba que Drake haya podido atraer a su víctima a este cuarto para matarlo. Lo podía haber hecho en el cuarto de Spider.


  —Sí; claro. Pero puede haberlo matado allí y después haberlo traído aquí.


  —Sí, es posible; pero figúrese usted lo que representa que un solo hombre cargue con el cuerpo de otro y recorra así todo el pasillo del hotel. Flay que tener en cuenta que el cuarto de Spider está en el otro extremo. Y a propósito, ¿no cree que sería conveniente hacer un registro en la habitación del muerto? Tal vez se pudiera encontrar algo que nos aclare este misterio.


  —Lo que me parecería bien es que se callara usted de una vez —tronó Matter, al que hasta entonces no se le había ocurrido la necesidad de tal registro y le molestaba que un aficionado fuera a darle lecciones—. ¿De dónde ha sacado la idea de que me iba a ir de aquí sin efectuar ese registro? ¿Es que me va a enseñar mi oficio? ¡Es elemental!


  Y volviéndose hacia el gerente:


  —¡Acompáñeme a la habitación de la víctima! ¡Vosotros —añadió, dirigiéndose a dos agentes—, esposadme a ese individuo y no perderlo de vista!


  Matter, seguido del gerente y el detective del hotel, se dirigió a la habitación del muerto. Mainard, sin amilanarse por la colérica mirada que le dirigió el teniente, se sumó a ellos. Le interesaba extraordinariamente el examen del cuarto de Spider. Suponía que el individuo vestido de camarero volvería en sí antes que Spider se repusiera y, bien solo, o ayudado por cómplices, estrangularon al chantajista.


  La primera sorpresa la tuvieron al abrir la puerta. El cuarto parecía en completo desorden, como si se hubiera sostenido allí una lucha violenta entre varias personas. El armario estaba abierto, toda la ropa tirada por el suelo. La cama estaba deshecha, las ropas en el suelo, el colchón desgarrado, como si alguien hubiera estado buscando algo entre la lana.


  Matter lanzó un silbido de asombro y miró con suspicacia a Mainard. En unión del detective del hotel empezaron a registrar la habitación, no sin que Matter murmurara:


  —Me parece que si había aquí algo de interés, ya se lo han llevado.


  Durante media hora sólo se oyó el rezongar de los dos hombres ante la inútil tarea; pero, finalmente, Matter, volviendo medio maquinalmente las páginas de un libro, hizo desprenderse de éste una hoja de papel, en el que habían escritas unas líneas. Parecía el borrador de una carta y, naturalmente, no tenía firma, ni encabezamiento y estaba sin terminar.


  
    «Es necesario que ese dinero esté en mi poder esta misma noche. No admitiré más plazos ni dilaciones. No trates de huir; sería inútil. No pienses tampoco en tomar otras decisiones de mayor gravedad… sería peligroso, para ti y para…».

  


  Matter lanzó un silbido y miró a Mainard que se había acercado y había leído la extraña misiva, por encima del hombro del teniente. Éste ni se acordó de llamarle la atención por su curiosidad. Empezaba a encontrar acertados los consejos del «aficionado».


  —Bueno, puesto que la ha leído sin mi permiso, ¿me puede decir que deduce de ella?


  —Si la letra es la de Spider, deduzco, sencillamente, que estaba sometiendo a chantaje a alguien.


  —Eso lo ve cualquiera que sepa leer, señor aficionado; lo que nos hace falta saber es quién era la víctima.


  —Pues también creo que no es muy difícil sospechar, teniente. Si relaciona usted el tono íntimo de la carta, puesto que tutea a quién sea, con la desaparición de Rosse Lowmann, creo que la cosa está bien clara.


  —Yo no lo veo tan claro. ¿Qué tiene que ver este hombre con la señora Lowmann?


  —Entonces, es que ignora usted que era su marido, divorciado.


  El teniente Matter dio un respingo formidable. Sin embargo, se repuso inmediatamente.


  —Bueno; creo que aquí no encontraremos nada más.


  Mainard sonrió irónicamente, antes de decir:


  —Era de suponer, que si tenía el muerto algo que ocultar no lo iba a hacer en las maletas o en el armario. No iba a ser tan tonto como para dejarlas en donde serían encontradas con facilidad.


  —Entonces, ¿dónde cree usted…?


  Mainard vio que la habitación de Spider era exactamente igual a la suya y poniéndose mentalmente en la situación de la persona que tiene algo que ocultar, dijo:


  —Yo lo hubiera escondido entre el armario y la pared, en el cuarto de baño o entre la lana del colchón. Si descartamos esto último, puesto que vemos que ya ha sido registrado por los que nos han precedido, no nos queda más que el cuarto de baño y el armario.


  Ayudado por el detective del hotel, Mainard se puso a separar el armario de la pared, mientras que Matter y el gerente pasaban al cuarto de baño, anexo. Antes de que hubieran podido mover lo suficiente el pesado mueble, Matter estaba de regreso con el gerente. Su registro en el cuarto de baño había sido completamente inútil.


  Pero detrás del armario hallaron lo que buscaban. Fue Matter el primero que la vio. A la altura del pecho de un hombre de estatura normal, había una cartera adherida a la pared por medio de dos tiras de esparadrapo. Se trataba de una cartera de caballero, de buena piel, pero bastante usada. En ella había varias cartas y papeles, que demostraban que Jack Spider, conocedor de que su antigua esposa se dedicaba a negocios turbios, la tenía sometida a un chantaje. Claro es que en los papeles que contenía la cartera no se mencionaba nombre alguno; pero Matter ya estaba casi completamente convencido de que las sospechas expresadas por Mainard eran muy razonables y que el asesinato de Spider era obra hecha por orden o instigación de Rosse Lowmann.


  Los cuatro hombres abandonaron la habitación de Spider para volver a la otra, donde había sido hallado su cadáver. Los agentes habían terminado su labor y esperaban al teniente, al mismo tiempo que custodiaban a Drake que, abrumado, parecía no darse cuenta de cuánto ocurría.


  Levantó la vista al oír llegar a Mainard y sus acompañantes, y su mirada se fijó, inmediatamente, en la cartera que llevaba en las manos el teniente. Fue tal su gesto de asombro, que Mainard lo notó, y aprovechando un momento, en que los agentes escuchaban con atención lo que decía el teniente, se acercó a Drake.


  —¿Qué le ocurre. Drake? ¿Qué miraba con tanta fijeza? Hable pronto y déjese de inútiles desconfianzas.


  El inspector del C. I. A., había hablado en voz baja; pero enérgica, y su tono era tan franco y noble, que Drake, casi inconscientemente habló:


  —Esa cartera que lleva el teniente, pertenecía a mi hermano. Se la había regalado yo y la llevaba el día que fue asesinado.


  —Bien; eso va aclarando las cosas. No diga nada el teniente; cállese por ahora.


  —Pero…


  —Tenga confianza en mí. Ya le avisaré si es oportuno, cuándo debe hablar.


  El forense había terminado su misión. Llamando a parte a Matter, cambió con él unas palabras, que el policía escuchaba con un gesto, en el que se leía cierta decepción.


  Se acercó después a Mainard —cuyas opiniones empezaba a respetar— y cambió con él breves palabras. Hizo que dos agentes condujeron detenido a Drake a la estación de policía. Mainard no intentó oponerse a estas medidas y no hizo caso de la mirada que le dirigió el ingeniero. En realidad, consideraba una medida de seguridad la detención de Drake. De continuar en libertad, probablemente seguiría el mismo camino que Spider y Margaret. Matter terminó ordenando que se cerraran y sellaran las habitaciones de Drake y Spider, y salió del hotel no muy convencido de haber realizado un buen servicio policíaco y, francamente preocupado, por la serie de crímenes misteriosos que se abatía sobre Miami.


  Cuando Lydia Grove se enteró de la detención de Randolph Drake, lloró amargamente. La pobre muchacha estaba indignada de lo que ella llamaba «complot» contra el ingeniero; pero como era una mujercita enérgica y decidida, abandonó pronto las lágrimas y empezó a pensar en la necesidad de hacer algo a favor del detenido. No sabía qué hacer, ni cómo empezar; pero lo primero que se le ocurrió fue buscar a Rosse Lowmann, donde fuera y voluntariamente o a la fuerza, obligarla a decir cuánto sabía. Porque Lydia estaba segura que en el centro de todo aquello estaba Rosse Lowmann. Salió dispuesta a poner en práctica su decisión; pero tuvo la fortuna de encontrar en el hall al misterioso señor Mainard.


  La conversación de Mainard y Lydia duró bastante tiempo. Lydia expuso al joven sus intenciones y Mainard le costó mucho trabajo hacerla desistir de su propósito. Debía dejarle a él. Había prometido a Drake que le sacaría pronto del atolladero y acostumbraba a cumplir lo que prometía.


  —Usted, señorita Grove, debe reducirse a estarse quietecita y hacer el papel de la buena, samaritana. Vaya a ver a Drake. Llévele el consuelo de su presencia y dígale de mi parte, que esté tranquilo; que antes de setenta y dos horas estará en libertad y con todos los honores.


  Mainard no quiso ser más explícito con la joven; se despidió de ella después de hacerle prometer que cumpliría lo que le había aconsejado y marchó a hacer algunas gestiones, entre ellas, dos extensas conferencias telefónicas con Boston. Al mediodía se encontraba tomando el aperitivo en el bar del «Miami», cuando se le acercaron el doctor Reid y Parker. Se puede decir que hasta aquel día los dos hombres no habían dirigido casi el saludo a Mainard y, no obstante, ahora fueron los que iniciaron la conversación.


  Como es lógico, ésta giró alrededor de los últimos acontecimientos ocurridos en el «Miami» y especialmente al asesinato de Spider por Drake.


  —¿Está usted ayudando a la Policía en sus indagaciones, señor Mainard?


  La pregunta de Reid, fue hecha con un tono lleno de ironía.


  —Ayudar precisamente, no. Estaba presente en el momento aquel y se me ocurrieron un par de observaciones que fueron aceptadas por el teniente. Nada más.


  —No sea usted tan modesto. Fueron dos sugestiones atinadísimas, según tengo entendido. ¿Encontraren algo de interés en el cuarto de Spider?


  —No, señor, nada —mintió Mainard—. Era difícil que halláramos nada. Alguien se nos había adelantado.


  —Pues yo vi una cartera en manos del teniente, cuando regresaron de la habitación de Spider.


  —Sí; pero estaba vacía. El teniente la cogió para mandarla a los peritos en huellas. No creo que eso de resultado alguno. Lo de Drake es un caso perdido. Su declaración, Parker, fue abrumadora. Lo vio usted como estrangulaba a Spider, ¿no es así?


  —Cuando yo llegué todavía tenía las manos en el cuello. No cabe duda alguna. Lo mató él, como mató también a Margaret y a su hermano.


  —¿Lo cree usted así? —preguntó Mainard sonriéndose.


  —Desde luego —respondió el doctor, mientras miraba de modo extraño al inspector del C. I. A.—. ¿Usted no lo cree?


  —Sí; claro que sí. Aparte de que me interesa que Drake sea reconocido culpable.


  Reid y Parker miraron asombrados al inspector, creyéndose que se burlaba de ellos.


  —No me miren así; a mí me tienen sin cuidado que sea culpable o que no lo sea; pero si lo es, la Policía nos dejará tranquilos y no aparecerá más por el hotel. No me gusta que estén siempre preguntando y metiendo sus narices en la vida de uno. ¿No les ocurre a ustedes lo mismo?


  —Nosotros no tenemos nada que temer de la Policía —dijo con rostro ceñudo el doctor Reid.


  —¡Ah!, ¿no? Pues son ustedes unos seres afortunados —respondió Mainard, poniendo cara de ingenuo.


  Cuando se despidieron parecía reinar entre ellos la mejor armonía. Sin embargo, al separarse de Mainard, el doctor Reid murmuró al oído de su amigo.


  —No me fío nada de este hombre. Tendremos que tener mucho cuidado con él o…


  —¿Qué?


  —Habrá que apartarlo de nuestro camino.


  CAPÍTULO VI


  MAINARD RECIBE UNA VISITA


  [image: ]ASTA ahora todo iba transcurriendo con perfecta normalidad. Parker abrió con el mayor sigilo la puerta del balcón del dormitorio de Mainard, que daba a la azotea. Oyó, con perfecta claridad, los sonoros ronquidos de aquél y dirigió los rayos de su linterna hacia el lecho durante unos segundos, sin que Mainard hiciera el menor movimiento. Parker sonrió satisfecho. Decididamente, pensó; voy adquiriendo una gran maestría en estos menesteres.


  Dio unos pasos más hacia el interior de la habitación. Mientras lo hacía, continuaba pensando:


  «Es la tercera vez que voy a realizar un acto semejante en pocos días. Empiezo a encontrar el juego peligroso. El doctor es muy listo y hay que reconocer que nos ha proporcionado magníficos negocios, que han llevado a nuestras carteras cantidades de dinero, que ni en mis momentos de mayor optimismo pude soñar. Pero esto de ahora me parece que va siendo demasiado. Y no es que yo me asuste de nada; pero también podía el doctor darle estos encarguitos al algún otro o hacerlos él personalmente».


  Mainard dio una vuelta en la cama y quedó con el rostro hacia donde estaba el intruso. A Parker se le paralizó el pulso y echó mano a su pistola; pero un segundo más tarde renacía en él la tranquilidad. Mainard había reanudado sus ronquidos.


  Dos pasos más hacia el armario y la mente que comienza de nuevo a funcionar.


  «¿Dónde podrá ocultar este tipo lo que nos interesa? Me gustaría poder llevármelo, sin tener que hacer con él lo que con la solterona. Aparte de que con este individuo no sé si me saldría tan bien; tendría que emplear la pistola y se armaría otra revolución en el hotel. Lo más seguro sería despacharlo antes y registrar después; pero, no sé… no me decido. El doctor dice que si lo que buscamos está en poder de algún, huésped del hotel, no puede ser más que en poder de este hombre, porque se haya apoderado de ello; pero si es así, este tipo lleva los mismos fines que nosotros o es un…».


  Mainard continuaba durmiendo, aunque ahora no roncara. Su respiración era fuerte y acompasada. Parker comprobó que la puerta que daba al pasillo tenía echado el cerrojo por dentro. Con auxilio de la linterna comenzó un registro, todo lo minucioso que consentía la situación. Abrió el armario y examinó los objetos que le interesaban; después, hizo lo mismo con las maletas. Se movía con seguridad y sin hacer ruido alguno, como persona habituada a esta clase de visitas. Por un momento se quedó pensativo, haciendo mentalmente mil suposiciones acerca del lugar donde Mainard podía esconder lo que él buscaba. Terminó por encogerse de hombros y murmurar para sí mismo: «Peor para él. Me lo va a tener que decir por la fuerza».


  Se disponía a cerrar la última maleta y echar mano al bolsillo para coger su pistola, cuando una voz burlona resonó a su espalda:


  —¿Encontró usted lo que buscaba, Parker?


  Éste fue a dar media vuelta, como movido por un resorte; pero algo que se apoyaba en su espalda se lo impidió. Esta vez la voz era dura y fría:


  —¡Quieto! ¡No intente moverse! Levante los brazos y déjeme que a mi vez le registre. Quiero ver lo que me ha robado.


  Parker era lo suficientemente sensato para comprender que había perdido la partida. Levantó los brazos y se estuvo completamente inmóvil, mientras que le cacheaba, despojándolo de su pistola.


  Sin dejar de apuntar al intruso, Mainard dio la vuelta al conmutador y la luz iluminó claramente la escena.


  —Puede usted volverse, amigo; pero no se le ocurra bajar los brazos. Tenemos que hablar.


  Parker se volvió. En su rostro no se reflejaba el temor. Aquel individuo debía ser un tipo de su clase y, por lo tanto, susceptible de comprarlo; todo sería cuestión de precio; el doctor pagaría. Bueno… eso de pagar, ya se vería. Lo que interesaba, de momento, era salir del mal paso y al mismo tiempo procurar averiguar qué cartas tenía el adversario.


  Si no había disparado ya o no había dado la voz de alarma, es que pretendía tratar con él. En ese caso aún no se había perdido todo. Mientras hay vida hay esperanza. Claro que todo esto se lo podía haber evitado, si hubiera cumplido al pie de la letra las instrucciones del doctor y se hubiera deshecho de Mainard cuando entró. Aunque empezaba a sospechar que aquel hombre era más listo de lo que parecía; seguramente, no habría estado dormido ni un momento, desde el momento que entró él en su cuarto.


  El silencio se prolongaba; Parker preguntó:


  —¿Qué piensa hacer conmigo?


  —Pues todavía no le he decidido. Mi deber sería avisar a la Policía. Es posible que Matter quisiera saber qué es lo que buscaba usted aquí y, sobre todo, si yo se lo indicara, podría relacionar esta visita con otras hechas a las habitaciones de Margaret Jeland y de Spider, con resultados trágicos para éstos. Se vería usted acusado de dos asesinatos y puede que de un terceto.


  —Yo no he asesinado a nadie. Le sería difícil probar nada de eso. Está bien claro quién fue el asesino de Spider.


  —No lo sueñe, Parker. Si Matter sabe de su visita a mi cuarto, el testimonio de usted contra Drake sufriría un rudo golpe. Otra cosa que podría hacer…


  —¿Qué?…


  La pregunta había sido hecha con acento de ansiedad. Evidentemente Parker iba perdiendo, no sólo el dominio de sus nervios, sino la esperanza de salir bien librado del cuarto de Mainard. Éste no descuidaba la vigilancia, ni cesaba de apuntar directamente a Parker con su pistola. Unas veces, el negro cañón, del que Parker no apartaba los ojos, dirigía su fea boca a la cabeza; otras, como si se cansara la mano que lo sostenía, se bajaba y dirigía su amenaza al vientre. Y precisamente el vientre de Parker era una de las partes de su cuerpo que él cuidaba con más cariño. Desde que pasaron los lejanos años de miseria y de hambre, y el doctor Reid le fuera proporcionando dólares cantidades insospechadas, el vientre de Parker había alcanzado una redondez y una tersura de la que él se mostraba muy orgulloso. Y no quería, en modo alguno, que aquel maldito Mainard le hiciera en él perforación alguna. La voz del inspector continuó con el acento burlón que tenía la virtud de hacerle tan poca gracia a Parker:


  —Podría apretar el gatillo y terminar con usted. Legítima defensa. Un individuo entra en mi habitación con pistola y una linterna a altas horas de la noche. Su intención sólo puede ser robarme o matarme; disparo, usted cae y ¡aquí no ha pasado nada!


  Parker había perdido por completo la poca tranquilidad que le quedaba. Estaba lívido y con el cuerpo bañado en sudor. Los brazos, que continuaba manteniendo en alto, le pesaban terriblemente. ¿Hablaría en serio? Y lo malo era que tenía razón; que en cualquiera de las dos determinaciones que adoptara lo iba a pasar mal; aunque él, puesto a elegir, preferiría la primera.


  —¡Termine de una vez!


  —¡Calma, querido amigo! Tengo otra solución.


  —¡Suéltela ya!


  —Verá; yo no tengo ningún interés en ayudar a la Policía. Al fin y al cabo, los dos muertos no eran ni parientes ni amigos míos. Tampoco tengo un deseo muy grande de matarlo a usted. Ninguna de las dos cosas me iba a proporcionar a mí, personalmente, beneficio alguno. Con ello no ganaría ni un miserable dólar.


  —Comprendo…


  —Ya era hora, querido. Yo tengo algo que a ustedes les interesa. Yo vendo; ustedes compran. Todo es cuestión de precio.


  El color volvió a las mejillas de Parker. Por fin había llegado el maldito aquel a dónde él esperaba. En resumidas cuentas no era tan listo como creyera.


  —No sé de qué me habla, Mainard.


  Intentó bajar los brazos creyendo que podía hacerlo, puesto que le había manifestado que no tenía intención de disparar.


  —¡No lo intente, Parker!


  Los brazos volvieron a ascender con rapidez.


  —Comprendo que la postura es violenta; pero no pienso arriesgarme. Responda a mi proposición y dentro de unos minutos podrá irse tranquilamente a reunirse con el simpático doctor, que debe estar ya esperándole con impaciencia.


  —No puedo responder. Yo no deseo comprar nada, ni sé qué es lo que usted tiene a la venta.


  —Entonces, ¿qué venía a buscar en mi habitación?


  Parker intentó hilvanar un cuento inverosímil. No pretendía siquiera que el otro le creyera; su intención ahora era ver si Mainard sufría un descuido en su vigilancia y saltar sobre él haciendo que se cambiaran las tornas; mas esta esperanza se desvaneció rápidamente. Mainard no dejó de apuntarle firmemente ni un solo segundo. Cuando se cansó de oír las mentiras que Parker le estaba contando, le dijo:


  —Bueno; eso quiere decir que opta por la segunda solución. Por mí no hay inconveniente. Posiblemente, puede que sea la mejor y la más cómoda para mí y para Drake. Una vez muerto usted al intentar hacer conmigo lo que con Spider, no hay nada más sencillo que hacer recaer sobre usted los tres asesinatos. Tiene cinco minutos para decidirse. Si transcurren sin que lo haga, quiere decirse que escoge usted la solución más rápida y sencilla… a costa de su pellejo.


  Parker volvió a palidecer. Estaba visto que el hombre que tenía delante, con su cara de inocentón y de ingenuo, era rematadamente peligroso. Tendría que hablar claro.


  —¿Qué es lo que usted vende?


  —No tengo inconveniente en decírselo, aunque lo sabe mejor que yo.


  A Parker le ponía furioso el tono de burla del inspector.


  —Vendo ciertos planos que ustedes buscan. Los que Rosse Lowmann les robó para entregárselos a Spider. Yo tengo los planos; ustedes, el dinero.


  —¿Cuánto?


  —Cien billetes grandes. Baratísimos.


  —Tendré que ver al doctor; yo no tengo dinero.


  —Lo supongo. El doctor reunirá con facilidad esa cantidad. Tienen de tiempo hasta mañana…; pongamos a medianoche. El dinero lo quiero en billetes; nada de cheques. Dígaselo al doctor en cuanto le vea.


  —Bien: pero si el doctor no tiene ese dinero o no le interesa la operación, ¿qué ocurrirá?


  —Todo está previsto, mi buen Parker. Dígale al doctor que no hay más que dos caminos: o compra lo que yo le ofrezco, o la silla eléctrica para los dos.


  —Pero si Drake…


  —No se haga ilusiones. Drake estará preso hasta que yo quiera; tengo las suficientes pruebas contra ustedes. Y si el doctor se niega a lo que pido, ¡quién sabe…!, pudiera darme por ser decente una vez en la vida —diciendo esto cogió a Parker por un brazo y, sin abandonar la pistola, le acompañó hasta el balcón de la terraza; dándole un empellón le dijo—: Hasta mañana, Parker. Ya sabe; el dinero, y tienen de plazo hasta mañana a medianoche. Hasta entonces no se le vuelva a ocurrir venir por mi habitación. Podría arrepentirme de mis buenas intenciones hacia usted y meterle una onza de plomo en la cabeza. Creo que Matter, y sobre, todo Drake, me lo agradecerían…

  


  Parker no esperó al día siguiente para dar cuenta al doctor del fracaso de su visita a la habitación de Mainard. Inmediatamente que éste lo dejó en libertad fue a ver al doctor. Éste no tuvo necesidad de que hablara; por el rostro de su subordinado comprendió inmediatamente que la serie de fáciles excursiones a las habitaciones de otros huéspedes del «Miami» había sufrido un lamentable corté.


  —¿No encontró los planos? ¿No los tenía?


  —Supongo que sí; pero desgraciadamente ese individuo es más listo de lo que creíamos.


  Parker contó al doctor todo lo ocurrido en el cuarto de Mainard, sin omitir detalle. Reid le escuchaba, mientras paseaba de un extremo a otro de la habitación. Cuando Parker terminó se hizo el silencio. Reid continuó con sus paseos, sumido en sus reflexiones. Por fin, su rostro pareció aclararse.


  —Bueno. Habrá que ver la forma de salir de la situación. Tendremos que tratar con ese individuo.


  —¿Vamos a pagar esa cantidad? —preguntó Parker algo asombrado.


  El doctor se encogió de hombros.


  —Si con pagar quedara resuelto el asunto, no cabe duda que la solución era fácil, y resultaría un buen negocio, puesto que lo que ofrece Mainard lo venderíamos enseguida por diez veces lo que pide; pero no era ése el caso. Realizada la operación, Mainard exigiría más y más. Se crecería pensando que nos tenía en su poder y nos exprimía hasta la última gota. Y en cuanto no se le complaciera, nos denunciaría. —No hay otra solución que suprimirlo.


  Aunque parecía que Reid hablaba para sí, lo había hecho en voz alta, y Parker había seguido atentamente su monólogo. Por eso, al oír la última reflexión del doctor no pudo contener un estremecimiento y se apresuró a preguntar:


  —Y, ¿quién…?


  —Usted. No creo que tenga escrúpulos ni miedo.


  —¿Y los planos? ¿Vamos a perderlos?


  —Nada de eso, amigo. Se le entregará el dinero que pide y nos dará los planos. Inmediatamente entrará usted en acción y le impondrá un silencio definitivo y recuperará esos dólares.


  Parker siempre había admirado la preclara inteligencia del doctor; pero lo cierto es que ahora no veía la cosa tan sencilla como aquél aseguraba. Por otra parte, le molestaba que siempre tuviera que ser él el que cargara con el plato fuerte. Hasta ahora la cosa había sido sencilla; pero estaba convencido de que con Mainard no iba a tener el éxito que con Spider, ni el que tuvo con el ingenuo George Drake. Se lo expuso claramente al doctor:


  —Veo que le ha tomado miedo a ese pedante. Está bien; no se lo recrimino. Yo me encargaré de él.


  Al terminar de comer, el doctor abordó a Mainard en el mismo comedor del «Miami».


  —¿Deseaba usted hablarme, señor Mainard?


  —Sí; tengo que proponerle un negocio muy beneficioso para usted, doctor.


  —Nunca he rechazado un negocio, si me ha interesado. No sé si lo que me ofrece entra dentro de esta condición.


  —Sí que lo sabe. Parker, por encargo mío, se lo habrá propuesto. Ya le dije a su socio que es un negocio muy especial. No admite discusión de ningún género. Lo aceptan o lo rechazan, simplemente; pero nada de regateo en lo que se refiere al precio.


  —No se trata de eso, señor Mainard; no suelo regatear si lo que se me ofrece me interesa; pero tampoco compro sin ver lo que compro.


  —Me parece muy bien; a mí también me gustará ver el dinero.


  —Lo verá. E incluso puedo decirle que no tengo inconveniente en pagar algo más si la mercancía me satisface y reúne las condiciones debidas.


  —Las reúne. ¿Cómo y cuándo quiere que hagamos la transacción?


  Éste era el punto interesante para Reid; le interesaba que Mainard le dejara la elección del sitio donde debía llevarse a cabo la operación. De ello dependía el éxito de su plan. La reunión sería larga, aunque la discusión no lo fuera. Pero había que examinar los documentos que obraban en poder de Mainard, y éste tendría que contar el dinero. En el «Miami» no era prudente llevar a cabo una operación de esta clase. A pesar de la detención de Drake, la Policía continuaba realizando indagaciones en busca de nuevas pruebas contra el ingeniero.


  —Si usted no tiene nada mejor que proponer, creo que podemos realizar el cambio en uno de los reservados del «Paradise». He tratado allí algunos asuntos de interés y no conozco en Miami ningún otro sitio más apropiado.


  Mainard esperaba la propuesta del doctor. Le constaba que este es el verdadero dueño del cabaret, o que tenía íntima relación con el individuo que figuraba como tal. Sin embargo, para no despertar la desconfianza de Reid, torció el gesto como si no le hiciera mucha gracia la propuesta.


  —No me parece el sitio más apropiado; pero tiene usted razón. Yo tampoco conozco otro sitio mejor.


  Mainard terminó por aceptar, no sin imponer una gran cantidad de condiciones. Los dos hombres deberían ir solos, sin compañía de ninguna clase. Ni siquiera Parker debería asistir. Por fin, llegaron a un acuerdo tras cambiar expresiones de mutua desconfianza e incluso amenazas para el caso de que alguno de ellos pensara obrar de mala le.


  A las cuatro de la tarde se encontraron los dos en la puerta del «Paradise» e inmediatamente fueron conducidos al reservado. Los dos hombres tomaron asiento ante una mesa y esperaron a que el camarero les sirviera las bebidas pedidas. Cuando lo hubo hecho, Mainard se levantó, cerró la puerta y volvió a sonreírse frente a Reid, tomando la precaución de hacerlo apoyándose casi contra una pared desnuda y teniendo a la vista la puerta de entrada.


  —Podemos empezar cuando quiera, Reid. ¿Ha traído el dinero?


  Reid se limitó a abrir una cartera y mostrarle el contenido al hombre del C. I. A. Éste echó un vistazo, vio los billetes y sacó de un bolsillo un sobre grande y abultado.


  —Aquí tiene usted las copias fotográficas de los pianos que George Drake robara a su hermano. Por conseguirlos han asesinado ustedes a ese muchacho y a dos personas más. Creo que bien valen los cien billetes que pido.


  —Limítese a lo que aquí nos ha traído, Parker. No haga usted acusaciones que no son ciertas y, sobre todo, que no puede probar. Nosotros no hemos asesinado a nadie.


  —Veo que es usted muy precavido —continuó Mainard, sin hacer caso de la clara amenaza—; pero no vale la pena negar la evidencia. Puede hablarme con entera claridad, sin temor alguno. Ni a mí me importan sus víctimas ni voy a ir a la Policía con cuentos. Entre dos granujas como usted y yo, esas reservas son tontas.


  —No tengo inconveniente en que cambiemos mutuas confidencias; empiece usted, y con ello me dará una prueba de que no trata de engañarme. ¿Cómo han llegado a su poder, esos documentos? —dijo Reid.


  —Voy a serle franco. Los encontré en la habitación de Spider.


  —¡Imposible!


  —¿Por qué? Ya sé, no hace falta que conteste. Niega usted la posibilidad de que estuvieran allí porque después de asesinar a Spider, no sin antes querer obligarle a que les dijera dónde estaban los documentos, Parker y usted mismo revolvieron toda la habitación en su busca, sin encontrarlos.


  El doctor había palidecido. Aquel demonio de hombre era peligrosísimo. Aunque le pagaran por los planos el precio acordado, no dejarían por eso de estar siempre en sus manos. Sobre ellos estaría pendiente la amenaza constante de que los acusara de los asesinatos de Margaret, de Spider y de Ruth. Era necesario hacerle callar para siempre; pero antes convenía averiguar hasta dónde estaba enterado de todo lo ocurrido.


  —Repito que nada de eso es cierto. No hemos asesinado a nadie. El asesino de Spider está en poder de la Policía. Fue sorprendido in fraganti.


  —No sea iluso, Reid. Fue sorprendido por Parker, su cómplice de usted. Montaron la escena muy bien; he de reconocerlo. Con los antecedentes que pesaban sobre Drake, éste constituía la víctima ideal para cargar sobre sus espaldas no sólo el asesinato de Spider, sino los anteriores. Por eso decidieron llevar el cuerpo de Spider al cuarto de Rosse. Pero lo que no sabe usted es que fueron vistos cuando efectuaban el traslado del cuerpo.


  El rostro de Reid quedó lívido. Sin embargo, se repuso con un gran esfuerzo de voluntad y respondió:


  —Tiene usted una imaginación verdaderamente sorprendente; me gustaría saber hasta dónde llega su fantasía.


  —Pues le voy a complacer, doctor. Me ha pillado en un momento en que me encuentro dispuesto a satisfacer su curiosidad. Me siento optimista. Sin duda obedece ello a la vista de ese formidable montón de billetes que dentro de unos minutos pasarán a mis bolsillos. Verá: Parker, Rosse Lowmann y usted, son los miembros principales de una organización dedicada a apoderarse de cuántos secretos de carácter científico-militar pueden, para luego venderlos al mejor postor, puesto que a ninguno de ustedes les guía más afán que el del lucro personal. Con ese fin hicieron amistad con George Drake, un muchacho joven y vicioso, al que indujeron a que robara a su hermano estos documentos que tengo aquí. Una vez en su poder lo eliminaron fríamente. Usted no se fiaba para nada de un muchacho de las condiciones morales de George; aparte de que con su desaparición se ahorraban pagarle lo que le habían ofrecido por el robo. Hasta aquí —continuó Mainard—, todo se desarrollaba de arreglo con sus planes. Encargaron a Rosse Lowmann, su asociada, que trajera a Miami los documentos, pues aquí se había de realizar la operación de venta. Pero no contaron con Spider. Éste, divorciado de Rosse, sospechaba desde hace tiempo que su esposa se dedicaba a operaciones sucias y decidió aprovecharse de lo que creía un buen negocio, productivo y sin riesgos. Siguió a Rosse a Miami y convenció a su exesposa de lo conveniente de aprovechar la ocasión partí enriquecerse ambos, en perjuicio de ustedes. No sé si la convenció con razones o con amenazas; creo más bien que fue con amenazas. La cuestión es que cuando usted llegó a Miami se encontró con la desagradable noticia, dada por Rosse, de que los documentos le habían sido robados. Tuvieron, como es lógico, una escena violentísima. Rosse se asustó y para desviar las sospechas de ustedes, les hizo creer que los documentos le habían sido robados por Margaret, cuando lo cierto era que se los había entregado a su exmarido.


  —Veo que tiene usted una gran inventiva. Mainard —dijo el doctor, decidido a ganar tiempo—; siga, siga.


  Mainard, siempre sereno a pesar de que no le había pasado inadvertido el deseo de Reid de prolongar la entrevista, continuó:


  —Ya no queda mucho por decir. Rosse se asustó de verdad al saber el asesinato de Margaret y decidió desaparecer. Cuando se enteró usted de ello ya no le cupo duda de su traición. Entonces, conocedores de los lazos que existieron entre ella y Spider, dirigieron sus tiros contra éste. Spider debía saber dónde estaban los documentos desaparecidos o dónde estaba Rosse. Como no era tonto, también tomó sus precauciones; pero Parker y usted obraron con inusitada rapidez. Antes de que pudiera emprender la huida para reunirse con Rosse, le hicieron una visita que tuvo fatales consecuencias para él. Trasladaron su cuerpo al cuarto de Rosse y se pusieron a registrar minuciosamente su habitación. Pero no lograron descubrir el escondite, acuciados seguramente por la nerviosidad y el miedo a ser sorprendidos. Eso es todo. Aparte de sus actividades en contra de su propio país, tiene sobre su conciencia, por lo menos, tres asesinatos, sin contar el de Ruth, y suponiendo que Rosse Lowmann haya logrado escapar a sus garras.


  —Es un cuento muy bonito.


  —Sí; no está mal. Pero es inútil que trate de calificarlo de cuerno. Ya le he dicho que a mí no me importa lo que ustedes hayan podido hacer. Yo sólo quiero mi dinero; pero, además, quiero que sepan que no soy de los que se muerden el dedo.


  Reid, que había palideció intensamente al oír la exposición hecha por Mainard, lo había escuchado sin interrumpir, en su afán de averiguar hasta qué punto estaba enterado de cuanto a él concernía.


  —Parece usted muy bien enterado de todo, Mainard; pero cómo explica la presencia en Miami de Drake. No creo que sospeche de él.


  —No; nada de eso. El vino aquí por su propia voluntad. Fueron ustedes los que le siguieron. Primero, Rosse Lowmann y su marido, creyendo que podrían venderle las pruebas de su inocencia en el crimen de Boston. Luego vinieron Parker y usted a ultimar la operación y acaso también, porque empezaban a sospechar de la fidelidad de Rosse, puede que por ciertos informes recibidos de Margaret, miembro secundario de la organización, que colocaron cerca de Rosse para vigilarla.


  —Y cree usted que toda esa novela llegaría a creérsela la Policía.


  —De mis labios solamente, es muy posible que no; pero corroborada por una nota de puño y letra de Rosse Lowmann, que obra en mi poder, desde luego que sí.


  —No me había dicho nada de esa nota, Mainard.


  —No tenía por qué decírselo. Ahora estamos tratando de la venta de los documentos. Una vez cerrado ese negocio, podemos tratar de la nota. También está en venta.


  —Y si me negara…


  —Llegaría a poder del teniente Matter dentro de las veinticuatro horas siguientes. Tengo tomadas todas las medidas para que así ocurra. Pero basta de conversación. ¡Vengan esos billetes! Para meditar acerca de lo otro tiene veinticuatro horas de plazo.


  Reíd estaba impaciente. No había alternativas de clase alguna. Tenía que suprimir inmediatamente al hombre que tenía delante o estar constantemente a merced de él. De pronto, brilló en sus ojos una lucecilla extraña y empezó a hablar:


  —Bueno. Reconozco que estoy en sus manos, Mainard. Tendré que darle lo que me pida. No sé cómo ha podido averiguar todo lo que ha dicho; pero es indudable que lo sabe. Pero está equivocado en algún detalle de poca monta.


  —¿Cuáles?


  —Lo de Spider. Fue Parker quien lo mató, no yo. El maldito no quería decirnos dónde estaba Rosse. Le hicimos objeto de algunas caricias: pero era hombre duro y no se doblegó. Parker lo cogió por el cuello y apretó. Se le fue la mano; cuando lo soltó, el hombre estaba muerto…


  Una expresión de asombro se dibujó en su rostro. Mainard había sacado una pistola y le apuntaba al pecho.


  —¿Qué hace usted? ¿Qué significa esto?


  —Terminó la farsa, Reid. Voy a detenerle a usted por espía y autor o instigador de tres asesinatos, sin contar el de Ruth.


  —¿Quiere decir que me va a asesinar para llevarse impunemente este dinero?


  —Piense lo que quiera. No me interesa ese dinero, que no es suyo ni mío. Me interesa solamente su declaración, y ya la tengo.


  —¡Bah! No se haga ilusiones, Mainard. Lo que yo haya podido decirle aquí no podrá repetirlo jamás en público.


  Reid ya no estaba pálido. Al revés; de su rostro había desaparecido la expresión de miedo y se leía en él la alegría y la crueldad. Mainard sospechó que la cosa no iba a salir tan bien como se prometiera. Intentó volverse, pero no tuvo tiempo. Alguien le dio un fuerte golpe en la mano derecha y el arma que empuñaba le cayó al suelo, al mismo tiempo que le golpeaban también en la cabeza.


  Quiso reaccionar, pero no pudo; las piernas le fallaron y se deslizó por el suelo. En el calor de la conversación con Reid descuidó por unos momentos su vigilancia y no pudo ver que en uno de los tabiques del reservado se abría una puertecilla simulada, dando paso a dos hombres: Parker y otro individuo, a quién Mainard reconoció como el hombre que le agrediera en el cuarto de Spider. Antes de perder el conocimiento pudo ver que el doctor se levantaba de su asiento y exclamaba:


  —¡Va era hora! ¡Creí que no ibais a llegar nunca!


  CAPÍTULO VII


  EL TRIUNFO DE MAINARD


  [image: ]ACIENDO un esfuerzo poderoso, Mainard logró levantarse del suelo. Estaba aturdido por los golpes y le dolía la cabeza mucho; pero acentuaba cuánto podía la impresión de malestar y agotamiento. Se dejó caer en un diván, como si estuviera mareado; pero sin perder ni una palabra de lo que se decía.


  —¿Nos lo cargamos? —Oyó que preguntaba el falso camarero en un léxico tabernario.


  —Nada de eso. Ese individuo me ha contado bastantes cosas; pero debe saber más. Tiene que hablar.


  Parker, que sin duda no era partidario de las dilaciones, exclamó:


  —Con lo que te ha contado hay suficiente para darnos idea de lo que sabe, y lo que sabe es bastante también para que si llega a ciertos oídos vayamos nosotros a sentarnos en un asiento poco cómodo. Lo que urge es pasaportarlo y largarnos de aquí inmediatamente. Tenemos los documentos, que es lo que nos interesa, y tenemos el dinero que ese imbécil pretendía robarnos. No debemos esperar más.


  —Creo que voy a tener que recordarte, Parker, que el que manda aquí soy yo —dijo el doctor, y su acento cortó en seco las opiniones de Parker.


  Reid se acercó al diván donde medió tendido se encontraba Mainard. Como queriendo vengarse del mal rato que el inspector del C. I. A., le hiciera pasar minutos antes, le asestó un formidable puñetazo en la boca.


  —¡Vas a entregarme inmediatamente esa nota que Rosse ha escrito, y puedes pedirle a Dios que sea verdad que lo haya hecho; porque de lo contrario te voy a arrancar el pellejo a jirones hasta asegurarme que has mentido!


  Mainard cerró los ojos fingiendo un desmayo. Reid continuó golpeándole con saña hasta que Parker tuvo que decirle:


  —Pierde el tiempo, Reid. Ese hombre se ha desvanecido.


  El doctor, loco de rabia, se separó del cuerpo de Mainard.


  —Hay que hacer que vuelva en sí. Necesito que hable.


  El tercer bandido le arrojó por la cara el agua del cubo donde se habían refrescado las bebidas. Mainard se estremeció ligeramente y abrió los ojos. Parker le dio a beber un sorbo de whisky.


  Reid volvió a pedirle la nota de Rosse.


  —No tengo tal nota. Ha sido una invención mía para que confesaras la —verdad.


  El doctor le volvió a golpear en la cara.


  —Cuando mientes, ¿antes o ahora? ¡Registradle!


  Como es lógico, el registro fue inútil. En la cartera de Mainard sólo había unas tarjetas; algunas notas y unos cuantos dólares en billetes. Total, nada. Aquel individuo no era un policía. Lo de intentar detenerles, pistola en mano, sólo había sido un «bluff». Lo que pretendía era sencillamente largarse con los planos y el dinero. No era otra cosa que un chantajista.


  —¡Déjamelo a mí, Reid! Te aseguro que dentro de dos minutos sabemos quién es. Además, tengo una cuenta pendiente con él. Me hizo pasar muy mal rato anoche y he de vengarme.


  Reid accedió. Parker y su compañero cogieron a Mainard y le arrastraron hacia el reservado contiguo. De pronto, se abrió la puerta, y el individuo que figuraba como dueño del «Paradise» se presentó en ella. No parecía muy tranquilo. Sin esperar a que Reid le interrogase, el hombre, agitado, habló:


  —Abajo está el teniente Matter, con una señorita y varios hombres de uniforme. Insiste en ver los reservados.


  —¿Por quién pregunta?


  —Por usted.


  —Bien. Dentro de cinco minutos, que pase.


  Parker y el otro individuo pasaron a Mainard al reservado contiguo y Reid arregló el suyo. Inmediatamente llegó una muchacha, que se sentó a la mesa en unión del doctor.


  Parker empezó a interrogar a Mainard:


  —Te conviene hablar cuanto antes —dijo—. Yo no soy el doctor, ni tengo tiempo que perder. ¿Dónde está esa nota?


  —No existe. La inventé para que Reid…


  Un puñetazo en el estómago le impidió continuar, arrojándolo por tierra. Como pudo se puso en pie, quedando doblado sobre sí mismo, como agotado. Parker le fue a dar un segundo puñetazo. No pudo hacerlo. Mainard se irguió, cogió el brazo de su agresor, le hizo caer sobre su espalda y lo despidió contra el sonriente individuo, cayendo los dos en confuso montón.


  Parker quiso sacar su pistola, pero una formidable patada de Mainard se lo impidió. Asestó tres puñetazos contundentes sobre el rostro de su enemigo hasta hacerle caer al suelo, desvanecido. Inmediatamente quiso apoderarse de su pistola, y al agacharse, una bala pasó silbando por encima de su cabeza. El otro bandido, todavía en el suelo, disparaba contra él. Mainard repelió la agresión y su disparo no se perdió inútilmente. El miserable, alcanzado en el pecho se abatió como roble carcomido.


  El inspector del C. I. A., no se entretuvo en ver el resultado de su reacción Sus enemigos yacían en el suelo. Se dirigió a la puertecilla que daba paso al reservado donde había dejado a Reid. Cuando logró abrirla se encontró con un espectáculo inesperado.


  El teniente Matter y Lydia Grove miraban hacia el tabique tras el cual habían sonado los disparos, mientras el doctor Reid, llevándose la cartera con los dólares y el sobre con los documentos, intentaba desaparecer aprovechando la distracción del teniente.


  El teniente y sus dos agentes, al ver aparecer a Mainard por la puertecilla secreta, se arrojaron sobre él, mientras que el doctor corría pasillo adelante en busca de la salida.


  —Suélteme, imbécil —gritó Mainard al agente que le aprisionaba entre sus brazos—. Suélteme, que se escapa ese bandido —y al tiempo que se desasía de un empellón, añadió—: ¡Vamos, teniente, no sea estúpido!


  A un gesto de Matter los dos agentes soltaron a Mainard, que desapareció del reservado, no sin gritar al teniente:


  —En ese otro reservado hay dos individuos. Deténgalos; son dos puntos peligrosos.


  Entretanto, Reid sólo pensaba en alejarse del «Paradise». Ya no le preocupaban sus cómplices. Llevaba unos minutos de ventaja sobre sus perseguidores. Tenía suficiente tiempo para apartarse para siempre de la silla eléctrica, de la que tan cerca había estado. Cruzó los salones del «Paradise» y llegó a la puerta. Suponía que Mainard tardaría unos minutos en convencer al teniente, y no le interesaba llamar la atención. Llegaba ya cerca de su coche cuando oyó unos pasos apresurados.


  Se volvió rápidamente; Mainard avanzaba con rapidez hacia él, seguido por Lydia Grove. Llegaba el momento de las resoluciones extremas. Reid no vaciló. Empuñó la pistola, apuntó tranquilamente y disparó. Mainard, alcanzado en el pecho, cayó de bruces.


  Reid no se paró a averiguar si su adversario estaba muerto o herido. Puso un pie sobre el estribo, pero no llegó a subir al coche. Lydia Grove, que seguía a pocos pasos del inspector, y a la que Reid ni siquiera pareció ver, había empuñado la pistola de Mainard. Apuntó con cuidado y apretó el gatillo. Reid sintió un golpe en la espalda, junto a la columna vertebral, y a continuación otro en el costado izquierdo. Se asió con desesperación a la portezuela del auto y quiso hacer un esfuerzo para subir; pero las piernas se negaron y se deslizó pesadamente, hasta caer junto a su última esperanza de salvación: el coche.

  


  Pocos días después una pareja, sonriente y feliz, visitaba en el hospital a Mainard, convaleciente de su herida; Randolph Drake y su mujer, Lydia Grove, dando por terminadas sus vacaciones, regresaban a Boston. Drake parecía otro hombre, La nube que sobre su vida se cernía había desaparecido.


  —Gracias, Mainard; a usted debemos nuestra felicidad —dijo Randolph.


  —Y muchos disgustos también —añadió Lydia—. Aún no le he perdonado que te creyera culpable y viera tranquilamente cómo el teniente Matter te metía en la cárcel.


  —Pues perdónenos a Matter y a mí. Matter sospechó de Randolph unos momentos; yo ni siquiera eso. Sin embargo, el teniente abandonó sus sospechas cuando el forense le aseguro que Spider llevaba ya muerto algún tiempo cuando Randolph lo encontró. Quiso dejarlo en libertad, pero logré, con muy pocas palabras, disuadirle.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo. Yo necesitaba libertad de movimientos y Randolph constituía para mí una grave preocupación. La agresión de que había sido objeto el día anterior y otros detalles, demostraban que alguien se proponía deshacerse de su marido por el medio que fuera, bien por la acción directa o haciendo recaer sobre él la culpabilidad de un crimen. De modo que convencí a Matter de que la mejor forma de protegerlo, aparte de descubrir a los verdaderos culpables, era la de proporcionarle por unos días alojamiento por cuenta del Estado.


  —Un alojamiento muy desagradable —dijo Lydia.


  —Sí; pero no me negará usted que era bastante más tranquilo que el del «Miami».


  Los dos jóvenes se echaron a reír. Después. Lydia, curiosa, como mujer, preguntó:


  —¿Qué ha sido de Rosse Lowmann?


  —Fue detenida. Tendrá que responder de varios delitos. También recibirá alojamiento por cuenta del Estado; pero será por mucho más tiempo que usted, Randolph.


  —Una última pregunta, señor Mainard —dijo Lydia, levantándose y estrechando la mano del inspector antes de despedirse—: ¿A qué obedece su intervención en este asunto? ¿Qué finalidad perseguía?


  —Ya lo sabe usted, hija mía: esa afición que tengo a meter las narices en cualquier sitio —dijo cómicamente Mainard.


  —Afición que nos ha traído la felicidad —dijo Randolph.


  —Es posible; pero sin el valor de que dio muestras Lydia, todo se hubiera venido abajo. Se lleva usted, amigo Drake, una mujer bellísima y muy valiente.


  —No excesivamente valiente, Creo que en la vida he pasado tanto miedo como cuando cogí en mi mano su pistola. Disparé contra Reíd, es cierto pero cuando le vi caer…


  Lydia no terminó de hablar. Drake estaba junto a ella. Mainard, el veterano del espionaje, duro y frío; el hombre que inmolaba su vida en aras del deber, y carecía de escrúpulos con los criminales, volvióse de espaldas con una mueca alegre. El brillo inmortal del Amor resplandecía en los ojos de los jóvenes. Él ponía punto final a la incógnita de Miami.


  FIN
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